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         El ojo de Skinfaxi ardía sin luz con un blanco brillante, primero lejano entre la niebla, después más grande y cercano, como una esfera palpitante y deslumbrante que se ponía manos a la obra con más crueldad. Tørsten estaba sudando, la piel comenzó a resquebrajarse; Nidhug apretó los dientes.

         Arnulf se despertó y se sintió sobrecogido por fuertes dolores. Le brotaban del hierro fundido por la frente, por el ojo, por la mejilla. Intentó echar un vistazo, pero solo vio la bruma de la telaraña. Oyó su propio jadeo atormentado, parpadeó y recobró la vista, pero solo por un ojo, y el entorno se le cayó encima, un techo que ondeaba, unas paredes que se movían, una luz vacilante. Quiso protegerse, pero le pesaban los brazos oxidados y no consiguió nada.

         Una sombra se inclinó sobre él y le levantó la cabeza con cuidado, y el borde de una jarra le presionó los labios. El agua estaba fría, y Arnulf se la bebió toda y recuperó la vista. La habitación en la que estaba parecía una despensa o un taller, y, al otro lado de la cama, los cirios solo dejaban ver una pequeña mesa con su correspondiente taburete. Un hombre alto y flaco le sujetaba el cuello y le hablaba de manera amable en una lengua extranjera, y Arnulf lo observó con la mirada perdida y se puso en alerta de repente. El hombre tenía el pelo corto y calva, y llevaba un hábito. En el cuello, bajo la barbilla afeitada, lucía una cruz de plata. Hacía preguntas mientras sonreía, pero Arnulf se retorció y quiso librarse de él. ¡Un monje! Se le agolparon los pensamientos. De todos los enemigos que se había encontrado en la playa, ¡lo habían tomado como esclavo los peores hombres del Cristo Blanco! El discurso de Stentor sobre la crueldad de los monjes le retumbaba en la cabeza. ¡Que Tyr muriera si entre las sombras de la pared no había ningún grito encerrado! Lo iban a sacrificar, se lo iban a comer vivo para gloria de su dios y se iban a beber su sangre.

         Arnulf apartó la mano del cuello y se sentó, pero, al moverse, le dio un latigazo en la herida, y una tremenda náusea le retorció el estómago. Consiguió levantar la cabeza del suelo antes de que la cálida regurgitación le atravesase la garganta, se retorció de dolor jadeando con las manos en el rostro, aturdido por la aflicción, ¡sentía tanto dolor que la muerte sería algo suave!

         El cristiano le puso una mano en el hombro y siguió con su amable discurso, pero Arnulf únicamente se dejaba calmar como la liebre que se agazapa ante el zorro. Estaba mareado y los brazos le temblaban de cansancio, no podía sacar la menor fuerza para resistirse, ¡el calvo lo tenía en su poder!

         El monje agarró con calidez la hinchada muñeca y le quitó la venda de la herida. Su voz adquirió un tono amonestador. Arnulf intentó rehacerse y bajó la vista mientras esputaba vómito, y el hombre volvió a mostrar la cruz sin la menor hostilidad. ¿Por qué lo estaba cuidando? ¿Quién era él? Era casi imposible que este hombre con el hábito fuera el portador del hacha. Y ¿quién había llevado a Arnulf a la cabaña? ¿El monje? ¿Por qué? Lo habían intentado matar, pero alguien debió de haber impedido el siguiente hachazo.

         El dolor venció su voluntad, y Arnulf apretó los puños y volvió a beber. Intentó resistir. La mano desgarrada le tiraba, y notó unos tirantes nódulos en la piel, como si estuviera cosida igual que el paño de una capa. ¿No tenían lañas aquí? ¿Y para qué hacer nada con la mano, si el Cristo Blanco se encargaría de su vida? En los pliegues del hábito podía esconder un cuchillo de los usados en los sacrificios.

         El cristiano se calló un momento, pero se señaló a sí mismo y expresó una palabra con claridad: «Stefanus».

         Repitió el nombre, y Arnulf parpadeó despacio y no dijo el suyo. Stefanus señaló la ilustre cruz dorada que conservaba en el cuello, a pesar de la dura lucha en el mar, y hablaba con la voz alegre, pero Arnulf tiró de la cadena hacia sí. Quizás estaba herido e indefenso, ¡pero no se dejaría robar! El monje levantó las manos desarmado y cogió su cruz de plata, y Arnulf reconoció el nombre del Cristo Blanco entre el aluvión de palabras e intentó pensar con claridad. ¿Acaso Stefanus creía que él también era seguidor del Cristo? ¿Por eso no le había quitado la cruz, que era muy valiosa? ¡En tal caso no estaba en su sano juicio! ¿Los monjes no acumulaban riquezas?

         A Arnulf le costó mantener la mirada y la dejó perdida. Se fijó en la Ormstand, que estaba apoyada en la pared, al lado de la puerta. Rápidamente miró a Stefanus, ¡aquí la espada! Y bajo la manta estaba el cuchillo en su sitio. ¡Stefanus tenía que estar loco!

         El devoto de Cristo no parecía entender nada, y Arnulf cerró los ojos cansado. De qué le servía la Ormstand cuando estaba vomitando. Intentó incorporarse, aquí no eran necesarias las cuerdas, el dolor lo mantenía encamado como al mismísimo Gléipnir. Mala suerte y desdicha, ¡Jofrid debió de cumplir su amenaza y lo había maldecido!

         Stefanus le tapó los hombros con la manta y Arnulf no fue capaz de mirarlo de nuevo. Nunca se había sentido tan débil, ni siquiera aquel otoño en el que tuvo fiebre. El silencio de la noche amansó su agitada respiración y calmó su tormenta y su lucha, pero las olas balancearon de nuevo el cuerpo como si fueran plácidas, incluso el cansancio podía acabar con el dolor.

         La cruz se le escapó de los dedos, y Stefanus comenzó a secar el suelo. ¿Fue la hija del señor quien lo liberó y quien le había salvado la vida? ¿Cómo se lo podría preguntar a un hombre que no hablaba una lengua inteligible? ¡Que Fénrir ampare a Veulf Hvalpeskind, pues ya no quedaba nada del lobo gigante!

         ***
   

         Al amanecer se oyó una extraña canción, probablemente extraída de un sueño. Recordaba al tarareo de las mujeres, pero tenía unos acordes profundos, y los tonos alargados ascendían y descendían lentamente y con ligereza. La canción iba de boca en boca entre quienes la cantaban como plumas en el aire, y Arnulf alzó la vista. Estaba solo en la cabaña, y la gris luz matutina se colaba por la puerta entreabierta. Vislumbró un espacio abierto y una tapia, y los desafiantes cantos de los gallos se quejaban de las indolentes voces. Se llevó la palma de la mano a la frente y se forzó a espabilarse. ¡Venían a por él! ¡Los monjes lo habían mantenido con vida por la noche para esperar al día siguiente y, cuando saliera el sol, Stefanus haría los preparativos del sacrificio e iría a buscarlo! ¿No había hablado Stentor de rituales crueles y sangrientos?

         Arnulf se pasó la mano por el rostro y sacó el cuchillo de debajo de la manta. Seguía teniendo el estómago revuelto y el dolor se agazapaba amenazante con los ojos entreabiertos. Sus miembros no parecían más fuertes que antes. Los puntos de la mano quemaban y la sutura estaba caliente e inflamada. ¡La muerte de Báldir había sucedido en un tris! Los músculos estaban tiesos e inservibles.

         Afuera, Stefanus y sus correligionarios estaban cantándole al Cristo Blanco, pero sus voces eran más dóciles de lo que parecía, Arnulf bien lo sabía. La clemencia y la cobardía eran sus señas, pero estaban manchados de sangre, ¡y parecía que se la estaban bebiendo! Se quedó paralizado. Stentor tendría que estar aquí cumpliendo su juramento de matarlos, su arma encontraría una rica recompensa, y a Arnulf le vendría bien su apoyo, ¡maldita debilidad! Fingiría estar dormido cuando entrasen, así se defendería como pudiera, ¡quería morir matando!

         La melodía proseguía ininterrumpidamente, como el sol naciente, y Arnulf la escuchaba. Se metía en la cabeza y en la respiración, pero era aburrida. ¿Creería Toke que se había ahogado? ¿Había visto el rencoroso acto de Leif o las olas se habían llevado la culpa de la desgracia? ¡Y el ojo! Arnulf emitió un gemido. ¡El hacha fue directa al ojo, sentía como si se le hubiera salido! ¿Tenía que vivir tuerto como Fjølnir, el de la aldea? Le hicieron un corte en una disputa y durante el verano se le atrofió, y desde entonces tuvo dificultades para golpear. La maldición de los ases, el hechizo de Jofrid, la vida se la iban a quitar en un sacrificio, ¿de qué serviría llorar por una mutilación?

         Debajo de los vendajes seguía ardiendo, aunque la fiebre provocada por la herida se hizo esperar: ¡que el Hlidskialf se quiebre! ¡Qué cansado estaba! El simple hecho de agarrar el cuchillo exigía un gran esfuerzo, ¡toso por culpa del traidor de Leif! ¡Venganza, tenía que vengarse, perseguiría a Narizpartida hasta los confines del mar!

         La canción cesó.

         Stefanus no llevaba ni cuerdas ni cuchillo cuando entró por la puerta, solo un cuenco que echaba humo, y en su mente no había sed de sangre. Arnulf no respondió a su saludo, sino que soltó el mango del cuchillo, de cualquier modo no lo habría clavado con fuerza. Stefanus acercó un taburete al borde de la cama y le puso la mano en la frente. Al monje le alegró que no hubiera fiebre y señaló la cruz dorada y asintió. Luego levantó la vista y rezó algo con un texto distinto al anterior y dibujó una cruz en el aire sobre el cuenco. Olía a sopa, y el estómago, de pronto, se puso a pedir tras las vívidas ansias, pero Arnulf apartó la mirada cuando Stefanus levantó la cuchara. Ya era grave dejar que un extraño le diera de comer como a un niño de pecho, pero otra cosa distinta era ingerir alimentos recién exorcizados. Tendría que bastar con luchar contra la maldición de Jofrid, ¡el Cristo Blanco podía guardarse su malvado hechizo!

         Stefanus hablaba incitándole y tomó la sopa a sorbos, y el hambre se acrecentaba con el dolor. Si el Cristo Blanco deseaba matarlo, el veneno no sería necesario; puesto que lo que había en la comida difícilmente podía debilitar más sus miembros. Ahora la voz de Stefanus tenía un tono de reproche, y Arnulf lo miró de nuevo. ¿No se comería Fénrir lo que le dieran? El preparado del cuenco tenía el vigor necesario para curar la herida, y ¿acaso le había costado algo a Helge tratar con un dios extranjero y que lo bautizasen en falso? Se tragó la humillación y dejó que Stefanus cogiera una cucharada, pero no hicieron falta muchas para que buscase el borde de la cama y vomitase haciendo que la paja se empapara. Su valor se había volatilizado, ¿cómo sanar si la comida salía más rápido de lo que entraba?

         Stefanus no pareció sorprendido y dejó el cuenco en el suelo. Le dio agua a Arnulf y comenzó a aflojar la venda, y este tuvo que emplear toda su voluntad para aguantar su propio tacto. Sentía que tenía la cara asurcada, y tuvo que apoyar los pies contra el tope de la cama cuando se le descamó la piel. Quería llevarse la mano a la cadera, pero Stefanus le cogió por las muñecas y le dijo que no con la cabeza. En su lugar, Arnulf intentó abrir los ojos, temeroso por su vista, y, aunque le dolía y sentía vértigo, consiguió levantar el párpado lo suficiente para percibir un rayo de luz. Miró rápidamente a Stefanus, y el cristiano se señaló los ojos mientras daba explicaciones en su idioma. Arnulf respiró con ligereza. ¡Podía ver! ¡No estaba ciego, el párpado solo tenía una brecha! Lo notaba hinchado, pero la herida no sangraba, quizá Stefanus se la había cosido, al igual que la de la mano.

         El monje lo ungió, y él se quejó, el sufrimiento le cercenaba la alegría de vivir, ¡ojalá el del hábito se fuera! ¡Que se alejara y lo dejara solo para volver a buscar refugio en el sueño y librarse del miedo y de la desdicha, de la desfiguración, de la mala suerte y de las maldiciones! Arnulf contuvo los gritos, unas manos fuertes hilaban su vida, ¡la callosa presa del destino sudaba y buscaba bronca con terquedad!

         Miró con insistencia a Stefanus, que le puso un paño limpio en la herida.

         —¿Cómo he llegado aquí?

         Habló despacio y se señaló a sí mismo y a la cabaña, tenía la voz ronca por los gritos y el agua salada. Stefanus le enrolló la tela en la cabeza y respondió con la misma claridad en su extraña lengua mientras se señalaba, e hizo un movimiento como si estuviera levantando algo de la puerta y llevándolo a la cama.

         —¿Fuiste tú? ¿Por qué?

         El monje sonrió, señaló la cruz dorada y nombró al Cristo Blanco. De verdad creía que compartían sus creencias. Arnulf asintió despacio e intentó dibujar un barco en el aire.

         —¿Y el barco? ¿Se fue? ¿Has visto un barco? ¿Toke? ¿Toke Øysteinsøn?

         Stefanus negó con la cabeza e hizo gestos con las manos, como si se le escapase algo, y Arnulf respiró hondo. Estaba solo, los noruegos debían de estar convencidos de que se había ahogado o lo habían matado.

         —¿Soy libre o estoy preso? ¿Qué me va a suceder?

         Los gestos no bastaban, y Stefanus no parecía entenderlo, pero le presionó suavemente el hombro con la mano como señal de que se quedase tumbado donde estaba. Arnulf negó con la cabeza y enseguida se arrepintió de haberse movido.

         —Estás equivocado, yo no venero al Cristo Blanco, Fénrir es mi dios.

         El monje asintió con fervor con la palabra que reconoció, y Arnulf cerró el ojo. El hacha le había arrancado la voluntad, tenía que dar con una manera de librarse del monje, pero los pensamientos se retorcían entre sí mezclados con el dolor. Si no iba a morir, se echaría a dormir, ¡al menos no había perdido la nariz como Leif! Esa cicatriz dejaba señal; a pesar de todo, un golpe en la mejilla era una muestra de valentía. Helge había llevado sus estigmas igual que llevaba plata. Arnulf tenía que ser paciente, ¡tanto como el lobo gigante!

         ***
   

         Arnulf durmió intranquilo la mayor parte del día. De vez en cuando lo despertaban sus propios gemidos, pero el cansancio era tan grande que le hacía volver a dormir y lo aliviaba. Stefanus le dio agua cuando estuvo despierto y le cambió la venda de la herida, aunque se sentó junto a la mesita y trabajó cuidadosamente en algo usando plumas de ganso blancas. Arnulf no pudo ver de qué se trataba y tampoco se preocupó por ello, sin embargo durante la noche pudo comer un poco sin quebrarse, y el descanso le había relajado los músculos. Eso alegró a Stefanus, que señaló la cruz y levantó las manos, y, aunque a Arnulf no le hacía gracia la cercanía de un dios extranjero en su lecho, se quedó aliviado por la mejora y por el hecho de que siguiera sin aparecer la fiebre.

         También por la noche pudo dormir, pero al amanecer lo despertaron las canciones y los dolores, y como las peores fatigas parecían haber pasado, encontró remedio para sus males.

         Stefanus estaba fuera, y Arnulf se apoyó en la mano y valoró si podía incorporarse. Fue capaz de levantar los brazos sin temblar, ya no estaba mareado y bajo la manta creció una dura nostalgia por Frejdis, no, ¡no iba a morir! Sonriente, eligió retrasar la huida un momento, pero no se quedó muy contento con esa decisión al ver al monje entrar en la cabaña y saludarlo. Arnulf disimuló la decepción y devolvió el saludo, y Stefanus se sentó en el borde de la cama mientras mascullaba. Le quitó la venda y pareció bastante satisfecho con lo que vio. Le untó el bálsamo bajo un aluvión de preguntas incomprensibles, pero, de pronto, el dedo se le quedó tieso sobre el borde del tarro y el monje escuchó con atención.

         A través de la puerta cerrada se oyó un grito acalorado, seguido al momento por otras voces, y un grito de lamento provocó el ladrido de los perros y el cacareo de las gallinas. Una campana comenzó a repicar, y el ruido de pisadas corriendo y puertas cerrándose hizo que Stefanus se pusiera de pie pálido como un muerto. Arnulf miró la Ormstand, que estaba junto a la puerta, y agarró el mango del cuchillo mientras el pulso le palpitaba en la frente. ¡Lo mismo había venido Toke! Los noruegos se habían dado la vuelta, ¿quién si no iba a hacer gritar y correr a los medio calvos de ahí fuera como puercos escaldados? ¡Salve, Fénrir, no lo habían abandonado!

         Cesó el repique de la campana y se quitó la cadena con la cruz dorada y la dejó en el heno para que no lo tomasen por amigo de los monjes. Mientras, Stefanus apoyó el bálsamo en el suelo; no parecía tener claro si debía correr o quedarse. Se oían más gritos, vigorosas voces imperativas, y Arnulf se incorporó con esfuerzo y se sentó agarrado con energía al borde de la cama. Para espanto del monje, la puerta se abrió y entró un hombre, y se quebró la esperanza de que Toke lo ayudara.

         El intruso era joven y llevaba un hacha ensangrentada, tenía el cabello dorado y fino como la seda, y los brazos desnudos mostraban cicatrices como la envejecida piel de los verracos. El corto chaleco de cuero tenía marcas de lucha y en el cinturón llevaba un cuchillo y unas tijeras, además de dos cruces de plata con manchas de sangre. Se detuvo atónito con el pie en el escalón al ver a Arnulf, que lo miró desafiante y sacó el cuchillo de lobo. El hombre ya había matado, y más de una vez, y si creía que Arnulf era amigo de los monjes, ¡Helge y Rolf pronto tendrían un invitado!

         Los ojos del vikingo brillaban, y Stefanus buscó refugio detrás de la mesa y comenzó a evocar conjuros con la cruz en la mano. Se oían los gritos despavoridos del exterior, y Stefanus se puso de rodillas con las lágrimas en los ojos y con el miedo a morir en el rostro. Sin dejar de mirar a Arnulf, el joven de pelo rubio fue hacia el monje y, con el mismo desprecio que si estuviera dándole una patada a un perro callejero, le puso el hacha en el cuello.

         El cristiano cayó dando los últimos estertores con los miembros convulsos, y Arnulf no se inmutó ante la mirada brillante, pues el hacha se nutría de sangre débil. La mano que agarraba el cuchillo estaba palpitando, y la capa se empapó en un segundo. El vikingo avanzó lentamente hacia la cama como si quisiera poner a prueba la frialdad de Arnulf. A pesar de la actitud amenazante, el rostro no mostraba aversión, y a Arnulf le costó creer que fuera a correr la misma suerte que Stefanus. El extraño se puso el arma en el hombro, pero, sin avisar, dio un salto hacia delante con un golpe bien dirigido. Aunque le dolían los músculos, Arnulf se quedó inmóvil, tenso hasta el extremo. El hacha se detuvo a milímetros de su piel, y Arnulf, tembloroso, notó el gélido filo sobre la herida abierta.

         El vikingo entrecerró los ojos y le dio tiempo para que contraatacara, pero Arnulf seguía impasible. La sangre de sus venas ardía en llamas, pero tuvo que contenerse para no actuar de manera impulsiva.

         —¡Aparta el hacha de mi piel! Torsmand, no quiero que mi sangre se mezcle con la de un monje.

         El extraño frunció el ceño, pero, justo después, se abrió paso el regocijo y soltó una sonrisa, bajó el arma y le secó a Arnulf una gota de sudor de la sien con la yema de un dedo. Arnulf soltó el cuchillo, y el vikingo guardó el hacha en el cinturón y dio un paso atrás.

         —Soy Svend Cabello de Seda, guerrero de Jomsborg, hijo de Bue el Gordo y nieto de Vesete, señor de Bornholm. ¿Tú quién eres?

         ¡Por Odín! ¡Un vikingo de Jóm! Arnulf ocultó su confusión y consideró prudente volver a agarrar el cuchillo. Le inspiró un poema épico sobre las noches de invierno, relato de los más fuertes y grandiosos guerreros, y, con él, se ganaría el respeto y la veneración de Toke.

         —Veulf.

         —¿Veulf? ¿Sin más?

         —¿La valía de un hombre depende de lo largo que sea su nombre?

         Arnulf no tenía demasiadas ganas de poner su fama de fratricida proscrito frente al linaje de Svend, cuyos ojos azules grisáceos parpadearon rápido.

         —No. ¡Mi nombre es más corto que el tuyo!

         Echó un vistazo a la cabaña con curiosidad y se fijó en la Ormstand. Cogió la espada sin vergüenza alguna, la desenvainó y dio un golpe de prueba en el aire.

         —¿Es tu espada? —Observó el filo y comprobó cuánto pesaba.

         —Sí.

         La Ormstand no se sentía bien en manos extrañas.

         —Es buena. Me la podría llevar.

         —Pues primero te la tendrías que pelear. Esa espada es la herencia de mi hermano.

         Svend pareció encontrar divertida la observación y envainó la espada.

         —¿Contigo? ¡Si quiero, serás mi esclavo!

         —¡Solo si ganas!

         Arnulf estaba listo para todo. Fuera habían cesado los gritos y el alboroto, y había comenzado la risa. El vikingo de Jóm sonrió.

         —Estarás en deuda conmigo si me debes la espada y la valía de un esclavo. ¿Por qué estás aquí? ¿Quién te hirió?

         Arnulf no se dejó ablandar mientras el guerrero tuviera su espada, un hombre desarmado era un pájaro sin alas, y le asqueó la facilidad con la que Svend había matado. ¡La bondad de Stefanus había sido mal recompensada!

         —¡No estoy herido! Solo estoy aquí descansando mientras pienso en cómo avanzar desde aquí.

         Svend levantó las cejas mientras le daba la Ormstand, y asintió y miró a Stefanus, que había seguido a su dios con lealtad.

         —¿Y ese monje?

         Arnulf cogió la empuñadura con suavidad y se acercó a él.

         —No lo conozco. Iba de expedición en un barco de Noruega, pero me enemisté con uno de los integrantes. Luchamos, pero nos interrumpieron unos arqueros desde el bosque y nos echamos a la mar en la tormenta, y mi enemigo fue tan canalla como para tirarme al agua y dejar mi destino en manos del enemigo de la playa. —Escupió al suelo—. Me derribaron cuando llegué a tierra y me he despertado aquí.

         Svend se pasó el dedo por el labio y asintió pensativo.

         —Tienes algo por lo que vengarte, Veulf. ¿Era un barco grande? ¿Hacia dónde navegabais?

         —Tveravn vale tanto como un señor. Íbamos hacia el sur.

         —No he visto ningún barco digno de atención los últimos días, pero llegan muchos. Tus compañeros pueden estar en cualquier parte. ¿Te vieron nadando a tierra?

         Arnulf miró con tristeza la puerta abierta. Toke podía perfectamente haberlo buscado por los ríos, pero Tveravn podía haberse hundido.

         —Si Toke hubiera pensado que yo estaba vivo, me habría buscado, y por qué no me mataron en la playa, lo desconozco, porque el monje este solo hablaba una lengua extranjera. A mi modo de ver, estoy solo.

         Svend Buesøn fue hacia el muerto y le quitó la cruz de plata del cuello, y Arnulf echó la manta a un lado y enfundó el cuchillo de lobo. Era agradable volver a coger la Ormstand, ya no había nada que temer. Si hubiera tenido la fuerza habitual, habría tenido valor para cruzar el país a pie y encontrarse con quien fuera necesario.

         Svend enrolló la cadena de plata en el cinturón y pasó por encima de Stefanus.

         —Creo que voy a pensar en ti como amigo más que como esclavo. ¿Puedes mantenerte en pie?

         Le dio la mano a Arnulf, que levantó la vista. ¡Amigo de un vikingo de Jóm! ¿El mismísimo Valhala había caído en el Midgard? Diversas cicatrices, recientes y antiguas, surcaban el rostro de Svend, y los ojos irradiaban vida, como si hubiera escapado de la muerte tantas veces que ya no la consideraba peligrosa.

         —¡La amistad es mucho más valiosa que la esclavitud, Buesøn! ¿Y por qué no iba a poder mantenerme en pie? No tengo los pies rotos.

         Arnulf le cogió la mano y sacó las piernas de la cama, pero, cuando se levantó, se le cayó encima una madera, con tanta fuerza que la herida le hizo marearse. Perdió el equilibrio, gritó, cayó de rodillas y la Ormstand cayó al suelo.

         —¡Tranquilo, muestra respeto por los golpes de tu enemigo! ¿Es tu primera herida?

         Svend tiró de él y lo sentó en la cama, y Arnulf apretó la mano contra su frente mientras la cabaña le daba vueltas.

         —¿Por qué crees eso?

         —Tienes la piel lisa como un bebé, y ningún hombre en su sano juicio sale con tanta alegría de su lecho de enfermo. ¡Toma, bebe!

         El vikingo había cogido la jarra de debajo de la cama. El agua le despejó la vista, y Arnulf se enfadó. Cualquiera puede ser inexperto, pero era vergonzoso hacerlo patente con tanta claridad.

         —¡Svend, capullo!, ¿dónde estás! Sal y busca un cerdo para entretenerte, que aquí no hay mujeres.

         El grito era áspero, y Svend se echó a reír.

         —¡Mi padre! ¡No me deja tranquilo ni un momento para estar en el regazo de una mujer! Ven, apóyate en mí.

         Puso el brazo de Arnulf en su hombro y lo ayudó a ponerse de pie, y Arnulf tuvo que inclinarse mucho para que la pierna no le volviera a fallar. ¡La cruz dorada! Miró de reojo hacia el tope de la cama. No podía olvidarse una joya de tal valía, a no ser que… ¿Quizás era más inteligente dejar el símbolo cristiano para estampárselo en las narices a los saqueadores? No le dejarían conservarla y quizá pensarían que era un monje. ¡Si Odín le hubiera dado en prenda un buen ojo para la sabiduría, una cruz de oro hubiera sido un precio justo para la vida y la libertad! Arnulf, con calor, hizo un esfuerzo, tambaleándose como si estuviera ebrio, y Svend cogió la Ormstand y lo ayudó a ponérsela en el cinturón. ¡Maldita sea, tenían que tirar de él como si fuese una anciana, que Tor castigase a los monjes por haber construido un escalón tan alto!

         La creciente luz del día aún no deslumbraba, pero, aun así, se mezclaba con la penumbra de la cabaña, además del entorno desconocido y de la muchedumbre que había fuera se unían como llamas vacilantes. Arnulf sentía la cabeza del revés y mal colocada, y se detuvo después de unos pocos pasos y guiñó los ojos. Los compañeros de Svend Cabello de Seda estaban ocupados rapiñando y alrededor había monjes tirados en el suelo sangrando inmóviles. Los vikingos de Jóm eran orgullosos, iban bien armados y tenían violentas marcas de espadas en las partes que eran visibles. Algunos llevaban cotas y cascos llenos de rayones, otros se habían quitado las capas por el calor, y las hachas y las puntas de lanza tenían marcas de batalla, pero estaban recién pulidas.

         La cabaña donde se había alojado Arnulf estaba al lado de unas edificaciones pequeñas, en la esquina de un espacio abierto rodeado de cuatro casas grandes e inusuales, algunas de las cuales parecían servir de establos. Estas construcciones no estaban adosadas, la tierra circundante parecía haber sido cultivada por parcelas, y las ovejas y las vacas trotaban, inquietas por el olor a sangre. Cruces doradas, cofrecillos, arcas y rollos de telas de colores brillantes se amontonaban en el suelo junto con cristalerías valiosas y enormes barriles, y en medio de la granja había un hombre poderoso y redondo con las piernas separadas y una mano sobre la capa. Tenía los rasgos duros y la cota puesta por encima del cinturón, que estaba cargado de armas, dos dedos por la mitad y le faltaba la oreja derecha.

         —¡Ah, aquí estás! ¡Que Loki me dé por culo si no pensara que estabas con una mujer! ¿Y quién es el blandengue este que llevas a rastras? ¿No tiene piernas?

         Bue el Gordo examinó con brusquedad a su hijo, pero Svend tiró impasible de Arnulf hasta el montón de bienes robados y lo dejó sentado en un cofre. ¡Blandengue! ¡Si el cuerpo no se tambaleara, la ira al menos le daría fuerzas para mantenerse de pie! El pulso palpitaba sobre la herida como un hacha hendida en la madera, y Arnulf agachó la cabeza y apretó los dientes. ¡Si los vikingos debían tenerle estima, no tenía que decir ni media palabra!

         Algunos guerreros se acercaron curiosos, y Svend se agachó junto a Arnulf y le habló en voz baja.

         —¿Te duele, Veulf? Que sepas que yo no soy capaz de sentir dolor y que estos hombres no conocen la derrota ni el cansancio.

         Arnulf resoplaba con obstinación y miró hacia el vacío.

         —No me duele, me mareé, ¡y un mareo nunca ha deshonrado a nadie!

         Svend se rio y se dirigió a su padre con el hacha en la mano.

         —El blandengue este es Veulf, mi compadre, lo acabo de pillar holgazaneando en la cama de un monje. Dadle una buena acogida, aunque temporalmente quizás esté un poco apagado porque se separó de sus compañeros de barco durante la tormenta y no lo recibieron de forma hospitalaria cuando llegó a tierra a nado.

         Bue el Gordo bajó las cejas y escupió enfadado.

         —¡Si este es tu compadre, el rey Svend es mi hermano pequeño! Por todos los ases y gigantes, ¿qué quieres hacer con él? ¡Se le tratará bien, si consigues un precio razonable para un esclavo, que le pasa que no se tiene en pie!

         Arnulf tuvo que morderse la lengua para no decir nada, pero Svend no se dejó amedrentar.

         —Quiero llevármelo a Jomsborg para comprobar para qué sirve. Tiene mirada lobezna, y así, si todo va bien, le enseñaré cómo muerde un gran guerrero.

         A Arnulf se le aceleró la respiración. ¿A Jomsborg? ¡Ni siquiera Helge había picado tan alto!

         Bue enrojeció amenazante, y muchos hombres se pusieron alrededor de él expectantes.

         —Conoces la ley de Jomsborg tan bien como yo, no puedes llevarlo. Es demasiado joven y nunca podrá pasar las pruebas.

         La risa de Svend brilló cuando levantó la mano.

         —¡Bien conozco la ley, pero también sé que Sigvalde no cumple con ella con todo el celo que debería! Ni siquiera yo me quedaría fuera a causa de mi edad, y todos saben que Vagn solo tenía doce años cuando se le recibió. ¡Veulf vio ante sus ojos el golpe de la Snap y no se echó atrás!

         —¡Un mozo con la sangre de Palnatoke en las venas sabe actuar como un hombre ya con doce años, y el que no retrocede ante tu hacha puede tanto ser valiente como estar cagado de miedo! Además, ¿dónde habías pensado poner a Veulf en el viaje de vuelta a casa? Cuando carguen todos estos bienes, el brocal estará más dentro que fuera del agua, ¡no cabe ni un alfiler!

         —Pues lo amarro al mástil. Esa cara que pone asusta al enemigo igual que una cabeza de dragón.

         Bue pateó el suelo, bufó y se giró hacia un anciano con la barba blanca.

         —¡Dile tú algo, Bjørn, a ti suele hacerte caso! ¡Vagn! ¿Dónde está Vagn? ¡Vagn! ¡Vagn Ågesøn! ¡Ven aquí y haz que tu amigo entre en razón, si no, voy a convertirme en filicida, que Gúngnir me atraviese!

         Un hombre enorme con las manos llenas de copas de plata rompió la fila. Parecía joven y se echó el oscuro pelo hacia los hombros, tenía pinta de valiente y de no tener miedo a la crueldad. Bue señaló y una lanza negra alcanzó a Arnulf cuando su mirada y la de Vagn se cruzaron. Era robusta, lo bastante dura como para detener el golpe de un hombre. Vagn conoció y, aparentemente, rechazó a su rival más rápido que cualquier arma que pudiera alcanzarlo, y, aunque Arnulf estaba mirando hacia atrás, se defendió tarde.

         Vagn Ågesøn tiró las copas al suelo y miró a su alrededor. Todos parecían haber aceptado su parecer, excepto Svend, que persistió en su pretensión. El silencio provocó en Arnulf ganas de gritar. Vagn caminó lentamente alrededor del montón de mercancías, olfateando como un semental.

         —No dejo a un compatriota en la estacada, joven o viejo, que necesite ayuda. ¿Quizás alguno de vosotros rechazaría una mano extendida en caso de necesidad? —Se giró hacia Arnulf, menos amenazante que antes—. Tú no pesas más que media tripa de Bue. ¿Quieres venirte a Dinamarca, Veulf? Vamos a recorrer todo el país, así que te podrás establecer donde mejor te convenga.

         Bue el Gordo alzó la vista indignado, pero no puso objeción, y Arnulf se irguió y soportó esa mirada oscura. Para un proscrito, el ofrecimiento de Vagn era una ayuda más bienintencionada que insignificante.

         —Considero un gran honor ir con vosotros a Dinamarca, Vagn Ågesøn, pero me gusta más la propuesta de Svend Cabello de Seda.

         Vagn se asombró, pero Svend se dirigió a su padre riéndose.

         —¡Ahí tienes que te decía la verdad respecto a Veulf, la sangre orgullosa no se deja persuadir ni asustar! ¿Acaso no es cierto, Vagn, que tú mismo rechazaste media Bretland1 a cambio de ser admitido en Jomsborg? Mi parte del saqueo de hoy es Veulf.

         Vagn se encogió de hombros e insinuó una sonrisa.

         —Me gané ambas cosas y no quiero interponerme en una aspiración sincera, pero has de saber, Veulf, que a la violencia de Jomsborg han llegado muchos guerreros, pero solo los mejores fueron considerados valiosos para quedarse. Ni Sigvalde ni los demás toleramos a los débiles.

         Arnulf puso una mano sobre la Ormstand. Ya no le picaba el rasguño.

         —Nadie de mi estirpe es ruin y la cobardía no es una costumbre nuestra, así que no caerá ninguna vergüenza sobre Svend por querer abrirme las puertas de Jomsborg.

         —Entre nosotros, los actos valen más que las palabras, como recompensa, se celebra una promesa de muerte, así que calla y escucha, piel de doncella, ¡que nadie se harte de ti a destiempo!

         La réplica de Vagn fue seca y las palabras quemaban, pero Bjørn pasó por delante de él y se situó justo delante de Arnulf. Aunque la barba blanca y la calva pelada revelaban su edad, no parecía más débil que los demás y observó minuciosamente la herida de Arnulf para después asentir.

         —Esa herida está sanando bien, y eso no es usual, está bien cosida. ¿Quién la ha curado? Podemos usar a ese hombre.

         Arnulf quiso responder, pero Svend se le adelantó.

         —Eso lo tenías que haber dicho antes, Bjørn. El monje está muerto, lo maté yo.

         Miró la brecha, sacó su arma sin avisar y saltó hacia Vagn y le dio un golpe contundente. La espada de Vagn se desenvainó con mucha rapidez y él rechazó el ataque con indiferencia y sin esfuerzo, apartó la espada y le dio a Svend con la parte plana de la hoja por encima del brazo. La piel enrojeció, pero Svend no pareció notarlo y ninguno de los que estaban alrededor pensó que el golpe fuera nada del otro mundo. Arnulf ocultó su asombro y Bjørn se rascó la cara fastidiado.

         —Si el barco no estuviera lleno, deberíamos apresar a algunos cristianos expertos en heridas y llevárnoslos a casa. Tienen fama de quitarles la fiebre a los enfermos.

         —¿Qué te crees que piensa Odín sobre debilitar su guardia de esa manera? Los que se lo han merecido mueren, y el resto mejor pensamos en llevar toda esta porquería a bordo.

         Bue parecía impaciente y los hombres dejaron a Arnulf y, mientras charlaban, se fueron a seguir con la rapiña. Svend iba a hurtadillas detrás de Vagn e intentó probar suerte de nuevo, esta vez con la ayuda de un hacha, pero Vagn seguía siendo más rápido que él y le pagó la broma con un golpe en la espalda. Luego recogió sus copas de plata y Svend colocó las armas en su sitio y le tendió la mano a Arnulf.

         —Estamos en la cala, detrás de la colina. La nave no es muy grande, pero tampoco somos muchos.

         Hizo un gesto con la cabeza. Arnulf cogió la mano y se puso de pie, pero luego la soltó y comenzó a andar. Tenía las rodillas bastante débiles y el suelo era bastante accidentado, pero, aunque tuviera que ir a gatas, llegaría hasta el barco. Svend se echó el arca al hombro y acompañó a la comitiva. La desaprobación de Bue había desaparecido por completo cuando le dio un manotazo a su hijo al pasar por su lado.

         —La próxima vez ataca a Vagn con una flecha partida. No la verá si te la guardas en la manga.

         —Vagn ve mejor que Heimdal, mejor usaré un yunque; nunca se esperaría que le cayera tal cosa en la cabeza.

         Svend ajustó el arca, se rio y se dirigió a Arnulf.

         —Aún no he conseguido atraparlo, ni siquiera de noche, ¡pero tú, espera! Esa noche me escondí bajo la piel que usa para taparse, al menos conseguí que el filo le rozase el pelo.

         Arnulf sonrió. Él no conocía a nadie que pudiera evitar un ataque de Svend, raudo como una serpiente.

         —¿Y Vagn? ¿Él también te ataca a ti?

         Pasó por el último ala del edificio, el viento olía a mar.

         —Solo cuando considera que mi piel no tiene color. Somos parientes y compañeros de sangre, y eso conlleva unas obligaciones.

         —¿Compañeros de sangre?

         Svend pasó por encima de un monje muerto y caminó por el campo, que estaba cuesta arriba.

         —Sí. Cuando se recibe a un hombre en Jomsborg, mezcla su sangre con aquellos que lo deseen y esa unión genera un vínculo más fuerte que la fraternidad tanto en las expediciones como en las batallas.

         Arnulf se quedó dubitativo y Svend le tendió el brazo, pero Arnulf lo rechazó.

         —¿Y qué grado de parentesco tenéis? Bue dijo que tiene la sangre de Palnatoke, pero su apellido es Ågesøn.2

         —Palnatoke es el más grande vikingo que jamás haya alegrado a Odín, y fue él quien reunió a los guerreros daneses más fuertes e hizo construir Jomsborg y promulgó sus leyes. El rey Burislav le cedió tierras de sus dominios en el suroeste de Dinamarca a cambio de protección en tiempos de guerra. Era miedica para saquear y matar cuando Palnatoke llegó con su barco a la playa, pero alcanzaron un acuerdo y Burislav le dio la región de Jom para que construyera su fortaleza. El hijo de Palnatoke, Åge, tomó a su servicio a la hermana de mi padre y se convirtió en el padre de Vagn, y está claro para cualquiera que Vagn salió a su padre. Fue una gran pena para Palnatoke que lo matara él.

         —¿Dónde murió?

         La cuesta le quitaba el aire a Arnulf.

         —Enfermó hace unos años y le entregó Jomsborg a Sigvalde, el hijo del señor Strud-Harald, ya que Vagn aún era demasiado joven y violento. Desde entonces ha sido difícil que se cumplan las leyes, pero Sigvalde es un gran guerrero, ingenioso y más sagaz que la mayoría de los hombres, y está casado con la hija del rey Burislav. La dama de Jomsborg no tiene pocas dolencias.

         —¡Yo creía que no había mujeres en Jomsborg!

         —Tampoco es que haya muchas, pero con un poco de amabilidad y plata siempre se puede hacer una visita a las hijas de los granjeros o, en caso de urgencia, a sus esclavas, y, además, durante las expediciones, un hombre resuelto encuentra él mismo lo que busca.

         Svend se detuvo en lo alto de la colina y señaló, y Arnulf resistió a la tentación de sentarse. ¡Maldita sea, cuánto estaba sufriendo! Abajo, en una cala poco profunda, había un barco pintado de amarillo con la proa arrancada sobre la playa. No es que fuera vistoso, pero parecía estable y apto para navegar, y desde la colina Arnulf veía cómo los fardos y los sacos tomaban posición entre los barriles y las bancadas. Detrás de él estaba el claustro vacío a merced de los vikingos y Vagn había comenzado a prenderles fuego a las construcciones. Svend cambió el cofre de hombro, y Arnulf lo siguió sofocado entre la hierba alta y notó cómo sangraba la herida.

         —¿Cuánto tiempo llevas en Jomsborg?

         —Como hijo de Bue, muchos años, pero el año pasado superé las pruebas y ya soy uno más.

         Arnulf se miró la mano. La herida no supuraba.

         —¿Qué pruebas?

         —¡Es difícil, ya que lo preguntas! —dijo Svend riendo—. Sale directamente del agujero que tienes en la cabeza, pero ten cuidado con las expectativas, esas pruebas son dignas de los ases.

         —¿De qué tratan?

         —¡De valentía, Veulf! Fuerza, resistencia, habilidad con las armas, negación del dolor e ingenio en la lucha, y, si además puedes componer un buen poema y vaciar el cuerno de cerveza de un trago, eso no te da más que honor.

         Arnulf se quedó callado. ¿Quizá debería desembarcar en Dinamarca? Podía encontrar un barco que fuera hacia el norte, intentar volver a Haraldsfjord y esperar a Toke. ¡La muerte de Odín! Como si Jofrid quisiera tenerlo por ahí dando vueltas, qué iba a hacer en Noruega. Después de la expedición veraniega Toke no había pensado incorporarlo a la familia.

         Los dolores volvieron a infiltrarse en la herida, eran peores que nunca, y el brillo del agua le estaba dejando ciego. Cuando las rodillas llegaron a la arena de la playa, notó que Svend lo agarraba por la capa.

         —Arriba, piel de doncella, casi hemos llegado —dijo con la voz lejana—. Buscaré cerveza en cuanto estemos a bordo. ¿Sientes calor por llevar las heridas al descubierto?

         Arnulf luchó furiosamente por ponerse de pie, enfadado por su nuevo apodo. Tuvo que apoyarse en el hombro libre de Svend hasta llegar al barco, donde el hijo de Bue tiró el cofre a la arena y miró hacia atrás.

         —Siéntate antes de que te caigas y voy por cerveza.

         En lo alto de la colina apareció el primer puñado de vikingos cargados con cosas y Arnulf se dejó caer sobre la tapa del arca mientras Svend saltó la regala y se puso a buscar entre los barriles. El humo ondeaba sobre la colina y el viento traía las risas y los gritos fervorosos. Arnulf reconoció la atronadora voz de Bue. Contó los hombres que venían andando y computó hasta cinco manos cuando Svend lo interrumpió con una jarra llena y unas bandas de laña. La bebida estaba fuerte y templada, y Arnulf recobró el ánimo y dejó que Svend le vendase la herida mientras los vikingos de Jom se reunían junto al barco y descargaban el botín que llevaban a la espalda. A Bjørn de Bretland le entró sed al ver la cerveza y buscó un barril, lo abrió y empezaron a correr las jarras. Arnulf pudo aguantar otra lágrima más. La cerveza corría bajo la piel y mantenía a raya el dolor. Le mejoró la vista, el sol ya no le punzaba los desgarrados párpados, Brindó con Svend, que había encontrado un vaso amarillo entre los artículos robados y se quedó observando el mar a través del contenido de color ámbar.

         Bue pidió que subieran a bordo la mercancía, pero Vagn dio un salto en mitad del barco y manifestó que solo los anillos de oro podían estar en el botín amontonado. Eso irritó al Gordo.

         —Pues vuelve a embalar y tira por la borda lo que menos valor tenga. No atacamos a los monjes para entretenernos.

         —Ya lo hicimos dos veces ayer, hombre, y necesitamos sitio para Veulf.

         Vagn le echó una mirada complaciente a Svend Cabello de Seda y Bue resopló.

         —Haz lo que quieras, Vagn, ya ni siquiera podemos vender a Piel de Doncella, no tenemos sitio para la plata que nos darían a cambio.

         Bjørn tomó asiento al lado de Arnulf con el saco que había cargado y opinó que, cuando Bue lo viera, quedaría menos.

         —Pero con la comida sí podemos hacer algo para que no ocupe espacio y el peso sea el mismo.

         Comenzó a repartirla y los hombres que no estaban peleándose con los fardos se tomaron un respiro para comer. Arnulf dio buena cuenta de los muslos de gallina que le dieron y observó a los vikingos sin vergüenza. Era inusualmente bello mirar a Vagn Ågesøn cuando comía, parecía peligroso, mordía la carne fría y estaba atento a todo. Svend había dejado el vaso y se peinó con un hueso tallado, y Bue bebió y parte se le quedó en la barba. Este hombre tenía una fuerza tremenda, la de un gigante, y unas armas más pesadas que las de Arnulf que nunca antes las había visto en el mercado de Gormsø.

         Vagn royó el hueso y se lo lanzó a Svend, que lo atrapó y lo arrojó al mar.

         —Creo que ahora deberíamos ir cerca de la playa y virar la proa hacia Jomsborg.

         Vagn pasó la bolsa y sacó pan.

         —Podemos coger un barco y navegar hacia el norte, pero Sigvalde lleva mucho esperando y necesito oír novedades.

         Bue exteriorizó su oposición.

         —Barcos ya tenemos bastantes en casa y llevo desde otoño sin ver a mi hermano, estoy con Vagn.

         Miró a su alrededor y la mayoría asintió a modo de aprobación.

         —¡Pues que Odín nos acompañe! Y si ves un barco aprovechable, Vagn, cógelo, que tus largas piernas no tengan la mala suerte de desafiar a mi barriga durante la vuelta a casa.

         Un hombre dijo con un grito desde tierra que todo estaba listo y que el último hombre en subir a bordo tenía que contentarse con ir colgando del remo, y los vikingos que estaban sentados se pusieron de pie para salir a empujar la nave. Svend ayudó a Arnulf a subir a bordo, lanzó el arca por la regala y los hombres unieron sus fuerzas y echaron la embarcación al agua. Arnulf caminó con cuidado sobre sacos y fardos mientras tiraban de la escalerilla. Solo se veía el suelo en los huecos que había entre las bancadas, y en muchas zonas era tan escaso que solo cabían los pies de un hombre, por lo que tardaron una eternidad en sentarse todos.

         En el suelo, a lo largo de la fogonadura, había lanzas y escudos amontonados listos para el uso. De igual modo, los cascos y las cotas de malla en filas daban cuenta de las intenciones y el poder.

         Svend llevó a Arnulf al principio del barco y le pidió que se sentase entre dos bancadas con la espalda pegada a la borda, incluso se acomodó en la siguiente bancada al lado de Vagn. Bjørn y Bue se pusieron al lado de ellos y un hombre con la nariz torcida cogió el timón; izaron la vela, el viento sopló y la nave viró por la proa, mientras la quilla dibujaba una profunda grieta. La mercancía desechada se quedó en la playa entre cofres y barriles vacíos como penitencia por el daño que había sufrido la tierra y Vagn se puso a limpiar su arma, descontento por tener que estar rozándose con su pariente. A Svend no le hacía daño la aglomeración y volvió a reírse.

         —Pues conservaremos mejor el calor si el tiempo cambia, y sigues siendo mejor padre que si estuviera en tu regazo.

         Arnulf apoyó el codo en la bancada sin estar contento con el balanceo del mar. Aunque el viento solo era moderado, el barco se movía más que Tveravn bajo la tormenta y tanto la cabeza como el estómago se estaban volviendo en su contra.

         —¡De todas las sangres derramadas, la de monje es la peor! —Vagn frotaba con desgana la sucia empuñadura de la espada—. Es grasa y viscosa, ¡que Nidhug los engulla! La próxima vez mejor aplasto a esas sabandijas con una piedra.

         —Es asombroso que se aferren a la vida más que otros hombres. Están más asustados que un conejo para creer en ese dios al que veneran con tanta viveza. ¿Tengo razón, Veulf?

         Svend, pensativo, se pasó el dedo por la arruga de una cicatriz del codo, pero Arnulf se hizo el remolón para no responder por la poca experiencia que tenía. Quizá la sangre de la gente del sur era mejor, ¿qué le importaba a él? La cerveza y el mar le adormecían el cuerpo, y el paseo por la colina le había quitado fuerza para varios días.

         —¿De dónde eres, Veulf?

         Bjørn se puso cómodo en la estrecha bancada y se le veía con ganas de hablar. Por el hocico de Fénrir, por qué el viejo no se ponía a charlar con Bue en vez de interrogarlo.

         —Dinamarca.

         —Sí, eso ya lo sé, pero de qué parte de Dinamarca —dijo riéndose—. ¿Con quién viajabas y cómo te separaste de ellos?

         Arnulf fue objeto de miradas curiosas y Vagn levantó la vista de su espada.

         —Me fui de mi aldea y me embarqué con el hijo de un cacique noruego que me ofreció participar en su expedición. Y me tiraron por la borda en medio de la tormenta. Fue a traición, uno de ellos que había intentado vencerme en duelo.

         Las palabras fueron recibidas con escándalo y Bue negó con la cabeza.

         —¡Lo dejas con vida demasiado tiempo! La clemencia solo se le da a quien la merece.

         Svend sabía más, pero no dijo nada, y la mirada de Vagn se clavó en los dientes de Arnulf.

         —Te fuiste con unos extraños y no quieres decirnos el nombre de tu aldea ni el de tu padre; y, además, no quieres bajarte en Dinamarca. Te llaman Veulf. ¿Quién?

         Arnulf se resistió. ¡Malditos pensamientos confundidos! Estos hombres eran asesinos y quitarle la vida a un proscrito no contaría como asesinato.

         —¡Yo, Vagn Ågesøn!

         Svend se puso de pie y saltó sobre la fina regala. A pesar de las olas, tenía los pies bien puestos e hizo gestos retozones con los brazos.

         —¡Venga, sagaz compañero de sangre, cuenta algo más de ti!

         —¡Bájate ya! Si te caes al agua, el barco no dará la vuelta.

         Bue se puso rojo, pero Svend dio unos pasos de baile y sacó el hacha.

         —¿Por qué? Cuando luchamos proa contra proa, gana el hombre que mejor conoce su barco.

         Vagn agarró el mango del hacha por si el hijo de Bue lo atacaba y lo atrajo hacia sí.

         —Tienes razón, Svend.

         Tiró a su compañero al suelo y se volvió a girar hacia Arnulf, esta vez con más amabilidad.

         —Yo soy Vagn, hijo de Åge y nieto de Palnatoke de Fionia. Mi madre es hermana de Bue, así que tengo que lidiar con Svend, aunque está tan loco que es un irresponsable que no teme ni a Hel ni a Odín. Bjørn Barbablanca es señor de Bretland y fue hermanastro de la viuda de Palnatoke y, por tanto, ahora es mi padrastro. Le dio a Palnatoke la mitad de Bretland para que dispusiera de ella, una herencia que me correspondía tras su muerte, así que ahora controlamos el país y acabamos de pasar allí todo el invierno.

         —¡Espera un poco, querido pariente! —Svend se sentó junto a Vagn apretujándolo—. ¡Se te ha olvidado contarle lo violento e ingobernable que eres cuando enumeras mis virtudes! Veulf, has de saber que a Åge le costaba tanto soportar a su hijo que tuvo que vivir por turnos entre su casa y la de su abuelo, el señor Vesete de Bornholm, cuando era niño. Con nueve años ya había matado a tres hombres y nadie aguantaba su crueldad y su comportamiento insolente, solo escuchaba a Bue. Con gran pena, le dieron un barco con una buena tripulación cuando cumplió doce y lo mandaron con Palnatoke, pero nadie de Jomsborg lo quería aceptar, mi padre el que menos.

         Vagn se rio y le dio un puñetazo a Svend en el costado, y Bue y Bjørn se sonrieron. Arnulf tenía aún menos ganas que antes de revelar quién era, pero ocultó lo que pensaba. Un gato cazó un ratón al vuelo.

         —Pero ¿navegáis juntos?

         —Sí, sí —Svend tomó la palabra ansioso—. ¡Vagn no se dejó domar! Palnatoke le ofreció la mitad de Bretland si se volvía a Fionia, pero Vagn desafió a duelo a Sigurd, hermano de mi padre, para dejar que las armas decidieran si él y sus hombres merecían ingresar o no.

         Ahora quien se rio fue Bue el Gordo.

         —¿Lo recuerdas, Vagn? Aunque mi hermano es hijo de un señor, tú le decías que era una vieja con la misma hombría que una yegua si no quería aceptar tu desafío. Era casi envidia, así que Sigurd se vio obligado a reunir y a armar a su gente.

         Todos los que estaban alrededor de Arnulf se rieron y Bjørn se dio una palmada en el muslo.

         —Y cuando se fueron de la fortaleza, ¿qué se encontraron? ¡Piedras! Vagn y sus jóvenes compañeros abatieron a treinta hombres de Sigurd e hirieron a muchos más, pero entonces Palnatoke abrió el portón y dio la bienvenida a la hermandad. Desde entonces, Vagn ha sido dócil como un corderito, ¡así que no tengas miedo, Veulf! Tyr le puede meter la mano en la boca tranquilamente.

         A Arnulf le costó creer esto último, pero sonrió y asintió levemente. Quizás habría estado mejor con los monjes, fueran cuales fueran sus intenciones. Un par de días más y habría tenido las fuerzas suficientes para liberarse a golpes. Era difícil comprender por qué Odín no ganaría en el Ragnarok si entre los einheriar luchaban los vikingos de Jom.

         —Sobre Bue no hay mucho que contar —insistió Bjørn bromeando—. Solo que Sigurd y él son hijos del señor Vesete de Bornholm y que ambos lideran a muchos hombres en Jomsborg. Palnatoke tenía cuatro hombres de confianza y los otros dos son Torkel el Alto y Sigvalde, que ahora manda en la fortaleza.

         —Creo que varios hombres del Hel tienen mucho que relatar sobre Bue, puesto que llevan más tiempo del que deberían a instancia de él, pero ya habéis asustado bastante al nuevo amigo de Svend. Está más pálido que un muerto.

         Vagn torció el gesto y retomó la limpieza de su espada, y Arnulf se enderezó negando con la mano apoyada en la bancada.

         —¡Nadie de aquí me ha asustado! Si siento algo, es orgullo de estar entre los hombres más valientes, y si parezco blanco, es porque estoy mareado de ver con un solo ojo tantos rostros fuertes.

         Bjørn se encogió de hombros y escupió al agua.

         —Pues échate a descansar mientras puedas, Veulf Piel de Doncella. Con la carga que llevamos, vamos a tentar a cada barco que nos encontremos desde aquí hasta Vindland, y nos gusta que nuestros huéspedes nos echen una mano cuando sea necesario. Incluso si solo ven por un ojo.

         Arnulf asintió y cogió en silencio la piel que Svend le había dado. Como si fuera capaz de levantar la Ormstand. Si hubiera que luchar, un gatito lo tumbaría de un estornudo. Se puso de lado y se acurrucó en la piel. La fatiga impregnaba hasta la madera y ni siquiera las olas atrapaban su mirada. Por la bruma plateada de la pradera costera, Frejdis se balanceaba con su vestido verde oscuro con bordados de serpientes, luego se iba corriendo mientras las voces alrededor de Arnulf iban menguando y solo quedaron los profundos gruñidos de Fénrir bajo la sobrequilla.

         ***
   

         —¿El monje no te dejaba dormir? ¡Roncas como si llevases días despierto!

         Arnulf levantó la vista extraviado mientras un chasquido restallaba en su rostro. El cabello rubio de Svend estaba a su alcance de lo mucho que se había agachado y los ojos azules grisáceo lo miraban fijamente.

         —Los demás ya hemos comido, pero Bjørn ha insistido en guardarte un poco para que se te animen las fuerzas. ¿Vienes, Piel de Doncella? Mi padre siempre puede limpiar un muslo más.

         Arnulf se incorporó y agarró la mano que le tendió. Piel de Doncella. ¡Era difícil acostumbrarse a ese mote! Svend esperó un momento antes de tirar de Arnulf para ponerlo de pie. Se oyó un ruido, y Arnulf tuvo que detenerse antes de ir detrás de Svend por el suelo vacío, le pesaba el cuerpo y caminaba con torpeza.

         En la playa ya habían puesto las tiendas de campaña y encendido una gran hoguera. El humo se elevaba en el aire y echaba vaho sobre el agua, y alguien abrió el tapón de un barril de cerveza. Los vikingos de Jom estaban sentados junto al fuego con las jarras en el regazo mientras un hombre cantaba y el olor a asado hizo que Arnulf se diera cuenta de que hacía mucho que no comía. Con la cabeza aturdida, se acercó con Svend y se sentó tras el círculo de hombres que rodeaba la hoguera. La noche era tibia y el mar, calmado bajo el cielo dorado. Svend le dio asado y una jarra, y Arnulf se colocó la Ormstand y saludó a Cabello de Seda por encima de la jarra de cerveza. El mar transmitía mucha paz. Sosegado de manera traicionera, pronto vendría el momento de Freya.

         La canción cesó y recibió ovaciones, y Vagn se levantó y comenzó a relatar. El fuego nocturno le ardía en los oscuros ojos y la luz lanzaba brillos de bronce sobre la piel.

         —¿Fue un buen hermano el que te dio la espada?

         Svend hablaba en voz baja para no interrumpir el relato de Vagn. El jugo del asado se escurría.

         —Era el mejor. —Arnulf se tragó el bocado a medio masticar y perdió la calma—. No me dio la espada, la cogí yo después de su muerte porque mi otro hermano…

         Svend asintió insistente, pero Arnulf apartó la mirada y puso la carne en el suelo. El hambre ya no era tan grave.

         —Siempre he querido tener hermanos. Eres rico. Uno es mejor que ninguno.

         La cerveza mitigó la sed, pero no el calor, que se reavivó.

         —No tengo hermanos. Los mataron a los dos.

         —¡Tienes motivos para vengarte, Veulf!

         Svend se rascó la cara, pero Arnulf negó con la cabeza y los ojos le hicieron chiribitas. Por Idun, ¿cuánto tiempo tenía que soportar ese dolor?

         —No todo se puede vengar, hijo de Bue.

         —¿Por qué no? ¿Los ha matado Svend Haraldsøn?

         —¿El rey? ¡No! —Arnulf extendió la mano en la que llevaba el anillo—. Él le dio el anillo a Helge como pago por ser su escaldo.

         —¿A Helge? ¿El de la espada?

         En el rostro de Svend se dibujó una fugaz sonrisa como si se le hubiera ocurrido un comentario mordaz, pero se lo calló.

         —La Ormstand es un buen nombre. Yo llamo Snap a mi hacha.

         Le dio una palmada en la afilada cabeza. Tenía unos bellos ornamentos de plata, era tan espléndida como mortal.

         —El que no tiene hermanos tampoco los pierde. Tú tienes a Vagn.

         —Sí —dijo Svend riéndose—, ¡a ese no lo pierdo porque moriré antes!

         Sacó el peine de hueso del cinturón y comenzó a acicalarse. Arnulf le dio un mordisco a la carne sin ganas, el hambre debilitaba al más fuerte. Vagn se puso a declamar, era un verso mordaz que profirió con gran ritmo, y sus seguidores escuchaban entregados.

         —A mi modo de ver, ¡eres difícil de matar, Svend Cabello de Seda!

         Svend se encogió de hombros.

         —Todos morimos, Veulf, no es una opción y para los hijos de Jomsborg es una condición, y como lo sabemos, podemos luchar sin miedo.

         —¿Por eso vivís sin familias?

         —Sí.

         El cabello de Svend brillaba como el oro.

         —Demasiadas mujeres se quedan sin marido y les resulta difícil conseguir que nazcan niños. Además, durante la lucha, las preocupaciones de las mujeres han matado a más guerreros de los que me gustaría recordar.

         —¿Qué quieres decir?

         La jarra estaba vacía, Svend sonrió burlón.

         —Les susurran a sus maridos sus presagios y las pesadillas que han tenido, y les piden que tengan cuidado en la siguiente lucha, pero ¿sabes qué, Arnulf? Ningún hombre está en peor posición que si tiene que proteger su propia piel detrás de la lanza. Lo herirán justo ese día, tan seguro como que Miólnir siempre vuelve. El amor de una mujer molesta más que la abeja que picó a Brokk.

         Arnulf se sacó con cuidado una hebra de los dientes. ¡Si Svend hubiera conocido a Frejdis, opinaría otra cosa! Solo el pensar el ella le infundió una valentía renovada, algo por lo que luchar.

         —Pero Bue debió de haber tenido una mujer, porque has nacido.

         Svend pasó el peine por los cabellos enredados.

         —Murió poco después de que yo naciera. Viví en Bornholm con mi abuelo, Vesete, después de que mi padre se fuera a Jomsborg. Cuando tenía ocho veranos, vino a buscarme. En la fortaleza, ningún hombre podía tener menos de ocho años o más de cincuenta, pero yo no era un hombre y Palnatoke me tenía estima.

         Alejó la mirada y bajó el peine hasta el regazo.

         —¿Te dejó quedarte?

         —Sí, crecí allí. He conocido a muchos hombres grandes y he visto a muchos nuevos ocupar sus lugares. Todos me tenían cariño. Iba a por cerveza, cuidaba los caballos, limpiaba las armas. ¡Ningún niño ha tenido más padres que yo! —El hijo de Bue sonrió con rudeza—. Cuando tenía quince, intenté pasar las pruebas, y otra vez a los dieciséis. El año pasado lo conseguí. Sigvalde, como última prueba, exigió que me enfrentase a Vagn.

         Le quitó los pelos al peine y lo guardó en el portamonedas. Arnulf levantó las cejas.

         —¡Pero si nunca has podido ni tocarlo!

         —No. Me hizo cuatro heridas antes de que Sigvalde interrumpiera la pelea.

         —¡Tu propio pariente!

         A Arnulf se le escapó un bufido de incredulidad y Svend negó con la cabeza.

         —Aquel día él era el guardián de las leyes, no lo hizo para hacerme daño.

         Arnulf miró hacia el mar. Los guardianes de Jomsborg. ¡Él había matado a Rolf por golpearlo con el cinturón! ¿Qué tenían esos hombres que causaban heridas y muertes porque sí y cuya fama hacía que los mismísimos reyes temblasen?

         El horizonte oscureció y las primeras estrellas desafiaron a la luz. Vagn ya no estaba declamando, pero rodeó la hoguera despacio con las manos levantadas.

         —Háblame de las leyes.

         —¿Las leyes? —Svend se puso las manos sobre las rodillas—. Las estipularon para fortalecer la virilidad y la unión, y para hacer inquebrantable la hermandad. Palnatoke era tan fuerte como inteligente. Desde entonces, ningún ejército ha sido más temido que el nuestro. —La voz era más grave debido al orgullo—. La amistad o el parentesco no deben influir en nadie que haya sido aceptado en Jomsborg. Cuando un hombre pertenece a un grupo, tiene que vengar a cada uno de sus compañeros como si fueran sus hermanos. Todos han de vivir en paz y no sembrar discordia, y si aun así hay enemistades, Sigvalde liquida la disputa. Ningún hombre debe huir ante un adversario de igual capacidad o mostrar miedo y preocupación, por muy descorazonadoras que sean las circunstancias. Y las novedades se entregan primero a Sigvalde, igual que el botín. Además, nadie puede ausentarse más de tres días sin su aprobación, y quien no cumple estos mandatos es expulsado de inmediato.

         Arnulf dio un silbido impresionado. Había mucha diferencia entre el ejército de Jomsborg y Toke y Tveravn. Sí, dudaba de que el rey Svend tuviera hombres parecidos en su guardia. Helge se había sentido invencible y no tenía más que tres barcos para las expediciones de verano, labradores, pescadores, surcadores y provisiones de hidromiel.

         Svend se quitó de un soplido un rizo de la frente.

         —Al menos antes era así. Ahora de vez en cuando había duelos y algunos creen tener derecho a una mujer porque Sigvalde tiene una.

         —¿Y qué pasa con los viejos, los de más de cincuenta? ¿También se los expulsa?

         —Bjørn es una excepción porque Vagn no quiere deshacerse de él —dijo Svend sonriendo—. No. Los que así lo desean vuelven a casa con la familia y el resto se prepara para la última lucha.

         Apoyó la barbilla en una rodilla y se quedó mirando a una gaviota que volaba bajo.

         —¿La última lucha?

         Arnulf chupó el hueso hasta dejarlo pelado.

         —Hacen un sacrificio y sacan la ropa de fiesta y se meten en una lucha de lo más encarnizada. Las acciones más poderosas se llevan a cabo en estas últimas luchas y se pone especial atención en ellas. El resultado es siempre el mismo: la alegría de Odín.

         Unos ancianos con la barba canosa blandían las armas con mentalidad de oso mientras los roncos gritos de guerra hacían que la edad no importase e iluminaban los ojos de los jóvenes.

         —Tú todavía no tienes dieciocho años.

         Svend descubrió sus dientes y tenía una mirada peligrosa.

         —Negligencia, ¿verdad? Pero si Jomsborg cae, no será por mí.

         Escupió a un escudo con un cangrejo dibujado y Arnulf lanzó el hueso al agua.

         —¿Vagn va a suceder a Sigvalde? ¿Palnatoke no preferiría eso?

         Svend se enderezó bruscamente.

         —¡Veulf! ¡Vagn es un asesino! Se le ve en la mirada. ¡Ir en su contra es ir en contra del mismísimo Tyr! Te mira como si fueras hombre muerto incluso antes de sacar la espada. Tiene una mirada mortal que deja congelado al más osado. Concentra toda su atención en su adversario, pero también ha visto al siguiente y al siguiente, sí, a todos los que tiene a su alrededor y los que están detrás de ellos. Los ve muertos, hay que aclararlo. Yo no siento dolor, pero Vagn ni siquiera sabe cuándo ni cuántas veces le han dado. Así que no, no va a mandar en Jomsborg, otros muchos pueden hacerlo.

         Arnulf se quedó callado. Se le erizó el vello del brazo. Era frío y despiadado, incluso el berserker más salvaje se llevaba la peor parte frente a Vagn.

         Bue el Gordo brindó por el nieto de Palnatoke, que fue aclamado con gritos, y Svend silbó alegre y se levantó para sentarse con su pariente. Arnulf apoyó la mano en la arena. La cerveza de los vikingos de Jom era y daba fuerte, igual que ellos. Se quedó observando la hoguera, a Bue, a Bjørn. La guardia de Sigvalde. Compañeros de sangre que morían como hermanos. Él no era uno de ellos y nunca había sido uno de los noruegos. ¿Alguna vez había sido de verdad el hijo de Stridbjørn? Fénrir aullaba ahí fuera y le vibró una respuesta muda en la garganta. Veulf, Veulf el Loco, Veulf el Torpe, Veulf el Impostor, ¡la vergüenza del padre del campo de batalla!

         ***
   

         El tiempo seguía despejado, pero el viento soplaba débil, así que la nave pasó días avanzando con pereza a lo largo de la costa sin dejar rastro tras de sí. Los vikingos de Jom estaban descontentos y no querían avanzar hacia la parte profunda, mientras Arnulf estuvo tranquilo para dormir tanto como fue capaz y comenzó a recobrar las fuerzas a la vez que la herida se cerraba. Nadie hizo más preguntas y los pensamientos se nublaron en su lecho entre las bancadas y navegaron desde Toke y Stentor a Stridbjørn y Trud y, sobre todo, a Frejdis.

         Muchas veces pasaron barcos desconocidos cerca de la nave, no todos con tripulaciones amables, pero en cuanto Bue y Vagn mostraban las armas, los vikingos hambrientos de plata perdían el valor y remaban a toda prisa en sentido contrario.

         Por las noches dejaban el barco en la playa y montaban las tiendas, y, cuando el viento al fin soplaba favorable, la proa de la nave surcaba las aguas hacia Dinamarca. El mar estaba revuelto, pero era transitable y, de camino, Svend provocó a Vagn para pelear un rato. Arnulf comenzó a acostumbrarse a la violencia mutua y se incorporó con el rostro pálido y la piel echada por la espalda para poder seguir mejor la charla. Podía abrir de nuevo los ojos y se compadeció de Odín, que, a causa de su sabiduría, debía conformarse con ver medio Asgard.

         Bue aplaudió el juego de su hijo y opinó que los oseznos solo mantenían los dientes afilados para pelearse y que Svend nunca doblegó a su compadre. Arnulf era una incógnita, pues él era rápido y astuto como un lince.

         Divisaron Dinamarca una tarde de mucho sol. Aunque, como Frejdis, su tierra natal estaba flotando sobre el mar, provocaba dolor y era inalcanzable, un imperio perdido, una vida robada. Arnulf dio la espalda a sus compañeros de viaje y miró la costa con tristeza. No le agradaba haber puesto el pie en la hierba un segundo más de lo necesario, pero se guardó ese gesto para sí e intentó calcular cuántos días tenía que soportar esa visión antes de que la nave volviera a dejar tras de sí los campos daneses.

         Bue dijo a voces que ver Jutlandia ya le hacía sentirse en casa, y muchos hombres de repente se hartaron del mar y sintieron la necesidad de comer pan recién hecho y de tener un techo sobre la cabeza. Svend tenía ganas de sentir deseo por una mujer antes de que se abriera el portón de Jomsborg y opinó que un pequeño rodeo no le haría daño a nadie.

         —Tord Media Mano no nos negará un convite y sus hijas son mimosas como un gatito. Vagn, ¿tú qué opinas?

         Vagn Ågesøn juntó los labios mientras Bjørn se rascaba la barba y se reía.

         —A Vagn no le hables de mujeres, Seda, solo tiene en la cabeza a la hija de Torkel Lere, y esa fiebre lleva ardiendo casi un año.

         Vagn frunció el ceño, pero conservó el decoro ante su padrastro.

         —Sigvalde no puede esperarnos más, y el día que yo lo desee, Torkel me dará a su hija quiera o no. No vamos a cambiar el rumbo.

         Svend silbó enfadado, pero Arnulf quedó aliviado por las prisas del hijo de Åge. Dinamarca era un oso dormido, lo desollarían en menos que canta un gallo. Pasó los dedos por la tabla superior y se fijó en un barco pintado de rojo que estaba rodeando el cabo más cercano y lo señaló. Svend se puso de pie de repente con la mano a modo de visera.

         —¡Es el Blodræven! ¡Ja, ja, mira! Viene el pequeño Ketil.

         Sus palabras desataron el júbilo y la proa de la nave dio un bandazo debido al peso de los hombres que fueron hacia ella. Bue hizo sonar un cuerno forrado de plata y poco después resonó un saludo similar desde el barco que se acercaba con ligereza. Los hombres saludaron tras los escudos, y Arnulf, a pesar del dolor, apretó los ojos para poder ver mejor sobre el agua brillante.

         —¿Quién es Ketil?

         —¿El pequeño Ketil? Es uno de los más diestros con el hacha que tenemos, ¡así que no te dejes engañar por su altura! Ha cortado más pies que peces te has comido, pero de eso los enemigos se dan cuenta demasiado tarde.

         Svend se rio y saludó con la mano, y Arnulf vio que un hombre se levantaba del suelo del Blodræven. No se podía decir que fuera alto ni tampoco joven, pero sus movimientos eran ágiles y, cuando los barcos se acercaron el uno al otro, Arnulf vio cómo ardía la mirada llena de vida de su curtido rostro.

         Los bordes de los escudos se juntaron y lanzaron y amarraron cuerdas. Ketil saltó las regalas y las manazas de oso de Bue lo levantaron en el aire como si fuera un niño.

         —Ketil, glotoncete, tú también has empequeñecido, cada vez que me doy la vuelta los barriles de Jomsborg se quedan sin tocino.

         El pequeño Ketil aterrizó y dio palmadas en la tripa del Gordo.

         —Qué va. De ti no se puede decir lo mismo, Bue, pero también sería indigno si este año tampoco lo cambiases con el herrero.

         Bue se carcajeó y Arnulf observó con curiosidad a los recién llegados. No eran muy distintos a los vikingos con los que había viajado, todos hombres fuertes con la mirada dura y la piel llena de cicatrices, volaba brillante como una cría de cuervo entre águilas.

         Sacaron las jarras y descargaron el barril de cerveza, y Bjørn le hizo sitio a Ketil mientras los gritos y las risas se mezclaban por el barco. Ketil brindó por una travesía en mar abierto para llegar a buen puerto, y Vagn se pasó el dorso de la mano por el mentón y quiso saber cómo estaba todo en la fortaleza. El pequeño Ketil se puso serio de inmediato y bajó la jarra medio vacía mientras la alegría de los que estaban sentados cerca se vino abajo.

         —Me ha enviado el propio Sigvalde, Vagn Ågesøn, y estaba preparado para ir hasta Bretland a por vosotros. El señor Strud-Harald ha muerto.

         Vagn entristeció y los hombres que habían escuchado a Ketil estallaron en lamentos. Svend miró a Bue, y Arnulf lo empujó levemente.

         —¿Quién es el señor Strud-Harald?

         —Señor del rey Svend en Jutlandia y padre de Sigvalde —respondió en voz baja.

         Bue se echó mano al cinturón y la puso sobre el hacha.

         —¿Y qué dice Sigvalde?

         El pequeño Ketil se rascó la mejilla y negó con la cabeza.

         —Strud-Harald llevaba mal muchos días y a su hijo no le ha cogido por sorpresa. Pero el rey Svend cree que es su deber celebrar una fiesta por el señor y ha invitado a Sigvalde y a Torkel el Alto, además de a los hombres que deseen llevar.

         Vagn se bebió la jarra de un trago y Bjørn se mesó la barba.

         —Ninguno de ellos debería ir. Esa reunión criará cuervos, y Sigvalde y Torkel pueden montar su propia fiesta por su padre.

         —¡Por supuesto que deberían!

         Vagn tiró la jarra con una mirada encendida.

         —¡Pero no ellos solos! El hombre que teme al rey es un esclavo miserable, pero los hijos de Harald no pueden acudir solos. Yo voy.

         Miró hacia el sur con tanta preocupación que el agua parecía desprender vapor. Arnulf solo se arriesgó a susurrar cuando se volvió a apoyar en Svend.

         —¿Torkel el Alto es hermano de Sigvalde?

         —Sí, y también es un cacique como mi padre.

         Svend, con un gesto con la mano, no admitió más preguntas, y Bue el Gordo asintió a Vagn.

         —Sigvalde tampoco puede prescindir de mí en el palacio real, así que tenemos que ir todos. Si hay que mantener la paz, los lobos deben repartirse la tajada a partes iguales.

         Arnulf se quedó quieto e intranquilo. Tenía muchísimas preguntas y, evidentemente, nadie veía necesario aclararle lo más mínimo. El pequeño Ketil sonrió hosco y levantó su jarra.

         —No contaba con recibir una respuesta más sabia, así que el Blodræven no ha navegado en vano. Y, Bue, saludos de parte de tu hermano Sigurd y también al resto, os esperan a todos. Jomsborg parece un funeral cuando Vagn y Svend no entonan allí sus cantos.

         Svend se rio y criticó a Vagn, pero el hijo de Åge seguía indignado y se dio la vuelta con una fuerza excesiva. Ketil echó un vistazo al abundante botín del barco con una actitud aprobatoria.

         —Vais cargados, por lo que veo. ¿Cómo están las cosas en Bretland?

         —Cogimos lo que consideramos mejor y dejamos el resto. En Bretland hay paz y comida para todo el mundo. El invierno fue suave y los corderos tenían grasa.

         Bjørn pareció satisfecho y Ketil asintió con un dedo señalando a Arnulf.

         —¿Y este ternerito? ¿También lo han engendrado tus tierras?

         Arnulf se enderezó y Bue rio brevemente.

         —¿Veulf? Es un hallazgo de Svend, en eso los demás no nos metemos. Mi hijo cree que tiene sangre de lobo.

         El pequeño Ketil lo miró de arriba abajo como si ya estuviera valorando cómo de violento sería el golpe que le daría en los tobillos. Un escalofrío le recorrió bajo el vello de la nuca y Arnulf aguantó la conversación con una controlada calma. Stridbjørn le había enseñado a ser paciente, pero la fe de Svend le encendía y le apaciguaba su terquedad. ¿Sangre de lobo? Ese halago debió de haberlo dicho mientras él estaba durmiendo.

         Vagn se puso de pie con determinación y soltó la cuerda con una mano tan diestra que Ketil no consiguió dar un trago antes de que el Blodræven comenzase a alejarse.

         —¡Vaya, como mi barco se quede sin dueño, te va a costar mucha cerveza, Vagn Ågesøn!

         Vagn acortó la vela hacia el barco rojo y les hizo una seña a los encargados de la vela.

         —¡El último en llegar a Jomsborg paga la fiesta! ¡Vamos cargados, pero tenemos un espíritu vencedor, así que disfruta de la cerveza! La siguiente copita sale de vuestro barril.

         —¡No, espérate! —Ketil dio un salto y le dijo gritando a la tripulación del Blodræven que volvieran a meter el barco al agua—. Si tenemos que echar una carrera, no hay nada más justo que vacíes de hombres la nave, así estaremos iguales.

         Vagn se quedó pensando un momento y le pidió a la mitad de los vikingos que cambiasen de barco, y el pequeño Ketil se bebió la cerveza y entró de un salto en el Blodræven dando voces. Bue recuperó el ánimo y Svend arrastró la vela, ya nadie echaba de menos la tierra firme. Arnulf se contagió y los hombres que habían cambiado de barco tomaron posiciones y se prepararon para partir. Sigvalde podía alardear con orgullo de su gente por su disposición a apoyar y lo rápido que querían llegar a casa. Contar a Vagn entre ellos era tan tremendo como indudablemente funesto tenerlo en contra.

         El Blodræven y la nave pronto avanzaron pegadas la una a la otra; el hecho de que los vikingos de Jom conocieran a fondo los barcos tanto de unos como los de los otros facilitaba la tarea de distinguirlos por lo cerca que estaban. Arnulf fue a su sitio y se sentó en una bancada libre. Vagn se había puesto al timón con una actitud de mando, y Bjørn y Bue se reunieron junto al barril de cerveza que el Gordo dijo que tenía que quedarse abierto. Svend estuvo un rato en la proa e intercambió novedades con las gentes del otro barco, pero, cuando la nave puso distancia por medio, se sentó con Arnulf con un queso bajo el brazo y se puso a cortarlo. Parecía despreocupado, la cara animosa y llena de cicatrices rara vez era síntoma de una actitud blanda.

         —Sangre de Lobo, el pan caliente no te debe de gustar, pero el queso está bueno. Encontramos un establo lleno en una granja junto a un río.

         —Sangre de Lobo —Arnulf sonrió y cogió una cuña de queso—. Suena mejor que Piel de Doncella.

         Svend se rio y se llenó la boca con una tapa.

         —Tienes sangre entre los dientes, Veulf, y huele a muerto.

         Se quedó congelado y se le fue la alegría, ¡que Thrym le quitase a Svend esa manía de atacar por sorpresa!

         —¿Qué quieres decir?

         —¡Que Mímir te dé una patada! ¡Cuando un hombre ha matado, se le ve en el brillo de los ojos! Simplemente aún no te has acostumbrado, pero por eso tienes sangre de lobo. Arde.

         Arnulf se quedó mirando el queso fijamente y le dio un mordisco. ¡Por la sangre de Fénrir! ¿Cómo lo sabía Svend? ¡Qué insolente, y parecía tan indiferente como impávido estaba él! Y si sabía… no, imposible, ¿quién podría haber dicho algo? Arnulf se echó el flequillo a un lado.

         —¿Por qué están enemistados Sigvalde y el rey?

         La mirada de Svend brilló. Arnulf se dio cuenta del primer conato de movimiento y consiguió defenderse cuando el cuchillo, pegajoso por el queso, se acercaba a él. La muñeca de Svend estaba en tensión y la agarró, pero el vikingo la retorció y se soltó como un caballo espoleado por las moscas, y justo después Arnulf notó la punta del cuchillo contra sus costillas, pero Svend se quedó satisfecho.

         —¡Mira!

         Pinchó levemente la piel de Arnulf y se quedó mirando un instante su cuchillo antes de clavarlo de nuevo en el queso.

         —¡Sangre de Lobo! ¿Quién dice que estén enemistados?

         Arnulf sudaba. El pulso palpitaba en la brecha con un martilleo seco. Ahora se dio cuenta. Había observado a Svend y a Vagn el tiempo suficiente para comprender la fiera que llevaban dentro, los guerreros que no dormían nunca se dejaban sorprender, la calma de la herida había pasado.

         —¿Vagn no quiere ir por culpa de la cerveza?

         —No. Amigos no son, pero de ahí a la enemistad hay un trecho. Sin Palnatoke y sus hombres, el rey nunca habría conseguido apartar a su padre del poder, así que está en deuda. Pero después de que Sigvalde, con mucha astucia, lo secuestrase y lo obligase, más o menos, a ir al lecho nupcial con la hija del rey Burislav, muchos opinan que esa deuda está de sobra saldada. Que fue el propio Palnatoke quien mató al rey Harald, tampoco le agradaba su hijo, así que dónde lo tiene Sigvalde ahora solo lo sabe el tuerto. ¿Fue tu hermano a quien mataste, al que no se puede vengar?

         Arnulf permaneció inmóvil. El queso se le desmenuzó entre los dedos. ¡El hijo de Bue se tendría que estrangular con su propio cabello dorado! La Ormstand hervía contra el muslo, pero un fortísimo dolor le paralizó el cuerpo desde dentro, un espasmo salvaje, negro como el hollín. Rolf yacía retorcido en el suelo, la sangre bullía como el aceite de ballena hirviendo y el párpado herido se puso a temblar. Svend bajó la mirada y la voz.

         —Yo no recibo si no doy, Veulf, y necesitas saber defenderte. La barba solo le crece a quien sabe mantener la barbilla libre de golpes, te voy a afilar las garras en Jomsborg.

         Se puso de pie con rapidez y fue a buscar a Vagn. Arnulf perdió los trocitos de queso y se dejó caer sobre la bancada. La necesidad de llorar encogía sus pulmones, se echó a un lado y se acurrucó mientras la herida le golpeaba. ¡La maldición de Jofrid! ¿Nunca volvería a encontrar la paz? ¡Estaba marcado por el asesinato y expulsado del mundo de los vivos!

         ***
   

         El Blodræven y la nave se deslizaron bordeando Dinamarca entre sombras errantes y solo rozó fugazmente la arena de la playa cuando la oscuridad era impenetrable. Vagn y el pequeño Ketil mostraron un gran conocimiento de vientos y corrientes, y los barcos encabezaron la expedición por turnos y no dejaron que el adversario estuviera al frente demasiado tiempo.

         Aunque el pelo arañaba la herida de Arnulf como las cerdas de un cepillo, el dolor se iba mitigando y era soportable, y la sensación de tener anguilas en los miembros fue relevada por una incipiente nueva valentía. La brecha estaba cicatrizando bien y le dolía menos al cerrar los ojos, y esa inquietud ya familiar le hizo marearse.

         Svend le quitó los puntos y Arnulf se palpó el rostro e intentó adivinar qué aspecto tenía. El surco se aproximaba al tamaño de una mano y, de vez en cuando, el párpado, cansado, aunque se le quedaba medio caído, no le impedía la visión. A Svend le gustó la cicatriz y pasó toda la tarde hablando de ella. Conocía con detalle todas y cada una de sus marcas, pero no le daba mucha importancia a pesar de estar acostumbrado a sentir la muerte cercana.

         —El cojo monta a caballo bien y el manco aún puede manejar la espada, así que no desprecies los actos valerosos que pueden aportar, solo los cadáveres son inútiles.

         Bue el Gordo echaba de menos a su hermano Sigurd, y Bjørn estiró sus anquilosas rodillas y ansiaba llegar a puerto. Vagn apoyó una en el timón con el gesto hosco, pero Svend lo ayudaba a menudo, mientras que Arnulf dejó que sus pensamientos volasen con el viento. Los barcos se reflejaron tanto en Egilssund como en Haraldsfjord, pero el ansia de ver Jomsborg ensombrecía esa añoranza, y con Svend no estaba en mala situación. El hijo de Bue no preguntó más sobre el asesinato y se guardó el secreto, y los hombres que había a bordo no parecían acostumbrarse a Arnulf ni lo miraban con amabilidad.

         El imperio del rey Svend se alargó mucho en el tiempo, aunque era constantemente devorado por el mar y pusieron rumbo al este. Una sola noche montaron las tiendas en la playa de Vindland y, al día siguiente, los vikingos de Jom comenzaron a sacar ropas de los cofres y sacos de ambos barcos, se acicalaron y lustraron sus armas. Arnulf solo tenía la ropa que llevaba puesta, pero una pasada por el agua y el peine que le prestó Svend lo dejaron listo para la fiesta.

         Ketil y Vagn pusieron los términos de la apuesta y dejaron que los barcos fuesen a la par en la última parte del viaje. Arnulf no estaba menos entusiasmado que sus compañeros. Los bosques y los campos del imperio del rey Burislav lucían un verde fecundo, y las calas y los estrechos serpenteaban por la costa de manera irregular.

         Svend olió el humo y el sudor de los guerreros, y tuvo que subirse a la regala a otear, y Bue le puso en la mano una lanza para que tuviera apoyo, ya que, si su hijo caía al agua, tendría que seguir a nado el resto del viaje. Cabello de Seda dio un aullido cuando la nave rodeó un alto cabo y observó con lágrimas en los ojos. ¡Por todos los ases, podía verlo, allí delante, estaba Jomsborg!

         En el fondo de una cala larga y estrecha habían construido un gran puerto tras el cual se erigía una enorme empalizada. Desde lejos del puerto parecía redonda como si un gigante hubiera tirado su collar al borde del agua y unos brazos enormes salieran de la valla principal y abrazasen el mar protegiéndolo hasta la entrada, que parecía estar bloqueada.

         Arnulf se apartó el flequillo e hizo pantalla en los ojos con las manos. Sí, había una barrera flotante, ¡no, dos! Tras ellas, había innumerables barcos amarrados en largos atracaderos, y en medio de la valla se abría un portón cubierto. Parecía estar forrado de hierro, sustentado por enormes cimientos de piedra, y sobre él se erguía una torre de madera de la altura de varios hombres.

         Arnulf se quedó embobado. A medida que la nave y el Blodræven se acercaban, vio con más claridad la inmensa fortificación y las vallas parecían elevarse cada vez más, como si la torre aspirase a hacerles cosquillas a las nubes. El puerto se introducía en el portón, que no estaba lejos del atracadero más cercano y a ambos lados había espacio para echar los cimientos de las casa y talleres. Una de las orillas parecía usarse exclusivamente para la construcción y el mantenimiento de barcos, ya que había varias embarcaciones a medio hacer puestas en fila sobre virutas de madera brillantes y entre tablones y montones de cuerdas recién trilladas. En la otra había forjas, establos y cabañas de almacenamiento, y los golpes de martillo se mezclaban con los relinchos y mugidos.

         Bue el Gordo hizo sonar su cuerno y poco después recibió respuesta, mientras que los hombres se congregaron en la orilla señalando y saludando. Vagn adelantó al barco del pequeño Ketil y desoyó sus gritos, y Bue hizo gestos con el brazo. La noticia de la llegada parecía haberse extendido por la fortaleza, ya que salieron del portón muchos hombres, y Svend soltó la lanza y se puso a bailar sobre la proa.

         Arnulf se humedeció los labios ¡Cuánta gente! ¡Qué valla tan abrupta! Era de color marrón grisáceo, cubierta con tablones casi verticales, y al otro lado de la empalizada un pasillo protegía la guardia de los arqueros. Nadie, excepto los pájaros, podían traspasar esos miles de troncos. ¿A quién en su sano juicio se le ocurriría atacar Jomsborg? Tras la valla circular debía de haber más guerreros que estorninos volando en octubre. Arnulf se estrechó contra la regala. ¡Por lo visto, Sigvalde tenía más hombres que la guardia real!

         Vagn dio un grito y redujo la velocidad, pues se estaba acercando a la primera barrera flotante, que no le daría la bienvenida al barco. Grandes troncos con clavos de hierro atravesaban la estrecha cala, que estaba unida a estacas y un ligero roce podía agujerear la delgada escalerilla y hacer naufragar a la embarcación. En tan solo un sitio había un tronco echado a un lado para poder entrar, pero en la estaca más cercana había un cierre enorme que usaba de noche y en tiempos de guerra.

         La nave no avanzó demasiado, pues aún había que pasar por una barrera, y Vagn tomó el control del barco y comenzó a manejarlo con gran cuidado. La cala tenía la suficiente profundidad para que Arnulf pudiera tirar una piedra al fondo y, para su sorpresa, se dio cuenta de que estaba rodeado por todas partes de empalizadas con las puntas de lanza afiladas. También había un estrecho canal y solo quien conociese el camino podía llevar su barco a tierra sin daños. Si algunos barcos enemigos sorteaban los obstáculos, solo podían pasar de uno en uno y los hombres que esquivasen las flechas de la empalizada tendrían que luchar contra el ejército de Jomsborg, un grupo cada vez. Arnulf estaba asombrado por ese ingenio. Visto desde el mar, Jomsborg era totalmente inexpugnable.

         Tres hombres salieron por el portón justo cuando la nave llegó al embarcadero y Vagn lanzó las cuerdas para que pudieran amarrar el barco. Uno de los hombres era altísimo, ¡Arnulf nunca había visto un hombre tan largo! Tenía una mirada astuta y el cabello arreglado. Sin duda, debía de ser el hermano de Sigvalde, Torkel el Alto. Arnulf quiso preguntarle a Svend, pero este echó a correr, y Bue el Gordo saltó por la borda dando un grito, se cayó y se dio un buen golpe en el cuello. Se dieron palmadas en la espalda y chocaron las frentes, y Arnulf se echó a reír, pues Sigurd tuvo que estirar bastante los brazos para conseguir abarcar la respetable panza de su hermano. Era guapo, aunque no imponía tanto como Bue, y todos los rasgos que en el Gordo eran bastos y desagradecidos en Sigurd eran refinados y favorecedores.

         Svend llegó al atracadero y saludó con alegría a su tío, y Vagn alzó la mano con aplomo y le gritó al tercer hombre. Sigvalde, pues no podía ser nadie más que él, caminó hacia el barco con una gran sonrisa y Arnulf observó con detalle al famoso vikingo de Jom. Tenía mucho pelo, rojo y rizado, y las espaldas anchas, era pálido y, si bien su mirada era avispada y bonita, la nariz estaba demasiado torcida y era desagradable. En una oreja, una cuchilla le había arrebatado rizos y piel, y no tenía menos rasguños de espada que sus hombres.

         —Bienvenido a casa, Vagn Ågesøn. Y vosotros también, Bjørn y compañía.

         Bjørn hizo un gesto con el brazo y se levantó de la bancada.

         —¡Saludos, Sigvalde!

         Pasó por encima de la regala y Bue y Sigurd se separaron. Vagn siguió a su padrastro y cogió por los brazos a Sigvalde a modo de saludo, y Arnulf fue el último en abandonar la nave. Estaba tenso, temblando por tanta reverencia. ¡Si Helge lo viera ahora! ¡Ante las puertas de Jomsborg! Lo importante era no humillarse, ¡Torkel era alto, pero el hijo de Stridbjørn estaba más erguido!

         El barco del pequeño Ketil atracó junto a otra pasarela, y Bue puso un gesto serio ante Sigvalde.

         —Es duro habernos enterado de la muerte de Strud-Harald. Nos pusimos viento en popa en cuando vimos a Ketil.

         Se posó una sombra sobre el pálido rostro de Sigvalde, que asintió brevemente.

         —Iremos al palacio real para su funeral como mucho dentro de diez días. Solo Ketil habría conseguido encontraros en aquel momento, tiene un pacto con el mar y el clima. ¿Va todo bien en Bretland? —preguntó, y miró al último barco y después a Bjørn.

         —Bretland prospera como el mismísimo Asgard —confirmó el hombre de barba canosa—. Vagn sabe mandar, así que un anciano puede morir sin pesar. ¿Qué dijo el mensajero del rey?

         —Estuvo bastante decoroso. Svend Haraldsøn mandó un mensaje de paz, y yo le pedí que se encargase del banquete de la mejor manera posible y que costease la herencia, pero seguimos hablando en la mesa.

         Sigvalde se mesó la tupida barba y pareció querer darse la vuelta, pero se fijó en Arnulf y se quedó quieto.

         —¿Quién eres tú?

         Arnulf levantó la barbilla y contestó con la mirada llena de confianza. ¡Si ahora le temblaba la voz, se cortaba el cuello a sí mismo!

         —Soy Veulf, mesnadero de Svend Cabello de Seda.

         No podía ponerse al nivel de los vikingos de Jom. Sigvalde sonrió, pero tanto Sigurd como Torkel se rieron con descaro y esa risa se extendió a los guerreros que estaban alrededor. Arnulf necesitaba respirar, el cuerpo le dolía y la Ormstand susurraba desde la vaina con ganas de clavarse en alguien. Su cólera iba en aumento y captaba la atención del resto, y Svend se puso a su lado. Torkel el Alto dio un paso al frente y colocó el dedo índice en la punta de la espada.

         —¿Mesnadero de Svend? ¡El hijo de Bue nunca ha necesitado a nadie! Ninguno de los que estamos aquí precisamos armas para domar a tal cachorrito, eso se puede hacer con una jarra de cerveza en la mano sin derramar ni una gota.

         Arnulf podía hervir agua con la mirada, y, si Vagn no hubiera dado un paso al frente, le habría cortado la mano al hermano de Sigvalde, ¡tenía sangre de Tyr!

         —Deja en paz a Veulf, Torkel, ganas más honra así. Justo ahora no quiero escaramuzas entre Svend y tú, pues Sigvalde os necesita a ambos.

         Habló sosegado, pero el camino a Hel estaba abierto tras sus palabras. Svend siguió el intercambio de palabras sin inmiscuirse, y Torkel bufó a Arnulf y se encogió de hombros mientras se reía.

         —¡Así sea! ¡Y sigue de pie! Tienes razón, Vagn, un chaval tan fuerte merece vivir.

         Dio una palmada a la Ormstand como si hubiera tocado algo asqueroso y, antes de que Arnulf consiguiera reaccionar, Vagn le dedicó una mirada oscura y con el brillo de una tormenta. Le ordenó que envainase inmediatamente y el brazo obedeció como si el hijo de Åge le hubiera puesto runas encima. Vagn asintió a Sigvalde y fue hacia el portón, y el líder de los vikingos habló con severidad a Arnulf.

         —Ningún hombre que no haya sido probado y aceptado puede pernoctar en Jomsborg, Veulf, y tú eres demasiado joven y no tienes experiencia para competir en los juegos de niños que se hacen aquí. Gracias a Svend puedes quedarte aquí esta noche y comer, y te daremos de nuevo la bienvenida cuando te haya salido la barba.

         Svend levantó la mano, pero Arnulf se la bajó con violencia y miró fijamente a Sigvalde a los ojos. Esas palabras eran ciertas y no lo pillaron por sorpresa, pero había oído demasiados gritos de los guerreros como para que lo bajasen del caballo con tanta facilidad.

         —¡Pues pruébame ahora! ¡Quizá valga tanto como para estar a la sombra de Svend sin vergüenza alguna!

         ¿Era hermano de Helge o no? ¡Solo gana quien coge la espada!

         Sigvalde levantó una ceja y miró interrogante a sus jefes. Torkel el Alto frunció el ceño, pero Bue y Sigurd asintieron y Sigvalde se mesó la barba. Arnulf sostuvo la mirada sin pestañear, ¡no quería que lo rechazaran sin pelear!

         —¡Derrama la sangre de Vagn Ågesøn antes de medianoche y podrás quedarte y seguir aprendiendo, pero no puedes llamarte vikingo de Jom!

         Una gran oleada le extrajo el aire de los pulmones. ¡Hacer sangrar a Vagn! ¡Sigvalde le podía haber exigido que nadase hasta Dinamarca sin sacar la cabeza del agua! ¿No llevaba Svend años intentando darle a su pariente sin suerte? Le palpitaban los ojos, pero Arnulf se negó a desvelar sus pensamientos.

         —Es un plazo justo para hacerle un corte. Acepto el reto.

         Hubo un atisbo de reconocimiento en Sigvalde, que hizo un gesto a Bue y a Bjørn y se fue, y la pasarela se quedó vacía. Arnulf se quedó de pie con las piernas rígidas mientras los barcos del puerto se sacudieron uno a uno por la dureza que desprendió su mirada.

         —Sabes crear expectación en torno a ti, Sangre de Lobo —dijo Svend y se rio—. Antes de la cena todos habrán oído hablar del impulsivo mesnadero de Sven Buesøn. ¡Bienvenido a Jomsborg!

         Arnulf se pasó la mano por la cabeza y escupió al agua.

         —¡Vagn me va a matar!

         Svend hizo un gesto con la cabeza y echó a andar.

         —No es una vergüenza que Vagn te mate, y el sol acaba de llegar a su punto más alto. Ven, te voy a enseñar mi reino, tú pediste una prueba.

         ¡Que no era una vergüenza! ¡Ojalá se le cayera por completo ese cabello dorado! Arnulf lo siguió murmurando, pero pronto calmó su preocupación debido a la confusión en la que lo sumió la enorme empalizada.

         Para llegar hasta la entrada, tenía que cruzar una ancha zanja en cuyo fondo habían erigido una alta estacada, y el portón que daba al puerto pesaba mucho y estaba forrado de tanto acero que debía de quedar intacto incluso si la empalizada se quemaba totalmente. Un camino cubierto de tablones llevaba a una pasarela y a los pies de la torre que aspiraba a llegar hasta el cielo, y Arnulf la observó con veneración, igual estaba el mismísimo Odín esperando tras la valla.

         No consiguió dar muchos pasos en el interior de la fortaleza antes de que se le pararan los pies, pero en ese instante un grupo de chavales le dio un grito a Svend y este les dio palique. Arnulf no pudo oír de qué hablaban y vio unos ojos enormes, como no había visto desde que Helge le había enseñado Gormsø por primera vez, ¡eran enormes! El camino de tablones parecía atravesar todo Jomsborg y a sus dos lados había grandes casas abovedadas. A lo largo de la valla, bajo el baluarte, había otra zanja con estacas puntiagudas en el fondo y un camino más estrecho acompañaba al arco de la valla y parecía extenderse alrededor de todo el anillo.

         Por todas partes había hombres armados caminando, nada mejor que ver los séquitos de Bue y de Vagn, y, aunque parecían pacíficos, el aire resonaba con gritos y espadazos como si se luchase a vida o muerte en algún lugar detrás de las casas.

         Los dedos chasqueantes de Svend y las risas de su compañero sacaron a Arnulf de su ensimismamiento, pero el vikingo, por descuido, no hizo mucho caso y lo cogió ansioso del brazo.

         —Como ya ves, el oído se queda sordo. Tienes permiso para empezar desde arriba, ya habrá tiempo para conocer gente, aquí hay mucha.

         Llamó con el brazo a los demás y llevó a Arnulf a una escalera de madera al lado del portón que llevaba a la parte superior de la empalizada. Tenía los escalones anchos para que los guerreros las subiesen y bajasen corriendo, y en la gran torre había una puerta abierta para seguir escalando. Las sólidas escaleras de ambos lados conducían al pasillo de defensa externo de la empalizada, pero Svend no pensaba en un sitio tan alto, necesitaban trepar, y, cuando Arnulf puso los pies en lo alto de la valla cubierta de grava y se dio la vuelta, todo Jomsborg se extendía debajo de él inabarcable, una serpiente que se mordía la cola formando un anillo. Se tambaleó y se agarró a la empalizada con la boca abierta. El camino de tablones grande atravesaba la fortaleza bastante recto, mientras que el otro, igual de grande, parecía cruzarlo y dividía Jomsborg en cuatro. Tres portones custodiados por torres protegían los caminos y en cada parte habían levantado casas como granjas cuadriculadas cuyas verjas estaban muy pegadas. Los manzanas estaban dispuestas en patrones rigurosos, con la belleza artística de un herrero, y hacían que Jomsborg se presentase como una joya.

         Arnulf respiró hondo. Ahora veía de dónde venía el ruido de armas: en casi todos los patios estaban entrenando, y la hierba de esas zonas estaba desgastada. Vio los hitos que delimitaban el espacio reservado para las dianas del lanzamiento de jabalina y del tiro con arco, y una única vía que parecía usarse para prácticas de equitación. En medio de la fortaleza había un gran espacio abierto, con toda seguridad para que los hombres se reunieran, y delante de la casa más grande, que estaba al sur apartada de las demás, habían levantado una elevada asta. En lo alto ondeaba una bandera roja con un dragón amarillo, y Svend la señaló y dio una explicación.

         —La casa de la bandera es de Sigvalde. Gobierna sobre todos, pero no tiene la menor responsabilidad en la zona sur. La zona oeste es de Torkel; la norte, de mi padre, y en la del este el líder es Sigurd. Vagn vive en la casa de Sigvalde, Bjørn también, y yo vivo donde mejor me venga, todos están acostumbrados.

         Lució los dientes satisfecho y Arnulf se puso la mano sobre los ojos para protegerse del sol.

         —Entre las casas practicamos con las armas unos contra otros, pero donde las banderas había peleas de formaciones todas las tardes, pronto lo verás. Cuando están todos, que somos muchos, salimos a la llanura de Jomsborg y utilizamos su bosque, pues pelearse entre troncos no tiene nada que ver con hacerlo a campo abierto.

         Asintió mientras miraba por un agujero de la empalizada, y Arnulf vio una llanura desplegada que rodeaba la fortaleza y se extendía hasta un bosque tupido.

         —De vez en cuando Vagn y yo intercambiamos golpes allí arriba, aumenta la tensión.

         ¿Tensión? Arnulf podía tener cuidado para que no lo empujasen hacia Vagn por la cuesta como castigo por su falta de atención.

         —¿Y Vagn cae rodando muy a menudo?

         Svend tiró un poco de gravilla por la cuesta con el pie.

         —Sucede, Sangre de Lobo, pero, por supuesto, sabemos cómo hay que rodar, tenemos que defender la fortaleza en tiempos de guerra sin dar la vida a cambio. ¿Has visto ya bastante? Vamos a seguir dando una vuelta.

         Arnulf se podía haber quedado el resto del día mirando Jomsborg con la espalda apoyada en la empalizada, pero Svend bajó las escaleras como si tuviera las patas de una cabra montesa. La valla apenas se movía al abrigo de la noche, así que Arnulf siguió a Svend, que, mientras hablaba, lo llevó por el camino arqueado que flanqueaba la valla. Así debía de sacar de su grandeza el Valhala al Asgard, el reino que había tras la empalizada era un mundo conocido por todos, y la voz de Svend se ahogó con los latidos del corazón. Al hijo de Bue lo saludaron incansablemente con palmadas y golpecitos con el puño, y Arnulf se cruzó con más gente que en toda su vida, pero las discretas miradas de los vikingos de Jom le clavaban ascuas bajo la piel. Ni mucho menos lo respetaron al verlo, pero nadie le dijo nada a Svend Cabello de Seda cuando este presentaba a su lobo mesnadero.

         Cuando volvieron a ver la puerta que daba al mar, Svend se metió entre las casas y se puso a contarle quién vivía en cada una, y Arnulf pronto renunció a recordar todos los nombres. Todas las casas, excepto la de Sigvalde, le parecían iguales, pero a cada lado de la puerta central había escudos de los guerreros que allí habitaban. Se quedó impactado con las potentes y coloridas imágenes, los terroríficos animales entrelazados, las armas inyectadas en sangre, las escenas míticas que cada hombre había escogido. Solo tenían en común el borde rojo. Aquí podía haber un escudo de lobo, ¡uno negro con lobos rojos!

         ***
   

         El espacio despoblado de la bandera estaba lleno de arena y en muchas zonas había montones de armas y escudos sin pintar. Ni las espadas ni las hachas estaban afiladas y las lanzas tenían la punta roma. Los vikingos de Jom tenían querencia a la sangre, pero parecían ahorrarse la suya. Svend lo confirmó y cogió del suelo una espada llena de rasguños que sopesó con la mano.

         —Si hiciéramos la lucha de formaciones con armas de verdad, nos mataríamos antes de que Ketil tomase esposa. ¡No tememos hacernos heridas, pero tampoco somos tontos! No se debe derramar sangre en Jomsborg. —Miró el desafilado borde y se rio—. Naturalmente, al otro lado de la valla la cosa es distinta, y de vez en cuando usamos hojas afiladas en el cuerpo a cuerpo. Pero basta de charlas e historietas, Sangre de Lobo, ¡enséñame de qué pasta estás hecho!

         Le tiró la espada al regazo a Arnulf y eligió con esmero una para él. Arnulf miró sorprendido la empuñadura y cogió el escudo que le dio. Una jarra de cerveza y un trozo de carne le vendrían mejor, y quería ver por dentro una de las casas. Habían comenzado a salir muchos hombres y olía a comida, pero Svend parecía tener ganas de pelea.

         —Deberíamos buscar un par de casos, pero está bien así. ¡Dalo todo! Si quieres que Vagn sangre esta noche, tenemos que calentar.

         A Arnulf no le gustó que le recordase la prueba de Sigvalde, pero las palabras lo estimulaban, y ¿por qué tendría que preocuparse por la comida en la famosa fortaleza de Palnatoke? No había practicado en invierno con Helge para nada y ¿no había demostrado de sobra su valía en las peleas con los noruegos? Svend cogió un escudo y Arnulf se puso a una distancia segura y se inclinó hacia adelante con la mirada seria. ¡Cabello de Seda no le iba a hacer mover ni medio pie! Svend era bastante ágil, pero lo mismo podía decirse de los hijos de Stridbjørn. ¡Por Fénrir, ahora sí sentía la sangre de lobo!

         El rostro de Svend perdió vida y tiró la hoja y la defensa con un grito.

         —¡Por la muerte de Tor, Veulf! Soy consciente de que no eres sirviente, pero ¿eres tan flojo? ¡Torkel tiene razón!

         Arnulf estrujó la empuñadura y se esperó cualquier cosa de Svend, lo había visto saltar sobre Vagn muchas veces.

         —¿No te atreves? ¡Vamos! No te hagas ilusiones.

         —¿Hacerme ilusiones?

         Svend se rio y escupió tras su escudo.

         —¡No sabes hacer nada! ¿Quién te ha enseñado eso? ¿Un perro loco?

         Arnulf se puso rojo de ira y clavó la mirada en la de Svend.

         —¿Qué quieres decir? No me has visto dar ni un golpe y ya sabes lo que sé hacer. Coge la espada y ven, no te pega dudar.

         ¡Nadie en el Midgard hablaba mal de Helge y salía airoso!

         —¡Vale! —Svend se pasó la mano por el pelo y resopló—. ¡Pero si quieres aprender a luchar, tienes que tragarte esas monerías y escuchar! ¿De dónde las has sacado?

         ¡Maldito señorito! Se le escapó un gruñido y apretó los ojos mientras respiraba con fuerza: Jomsborg, los guerreros supremos. Svend era el hijo de Bue el Gordo, estaba criado por héroes. La bandera del dragón estalló en risas. La antipatía no era buen pago para una mano tendida.

         —¿Qué hago mal?

         —¡Ah! —exclamó Svend—. ¡Buena pregunta, Veulf, la respuesta es todo!

         —Lo que sé lo he aprendido de mi hermano Helge y pocos hombres podían enfrentarse a él. No perdió la vida hasta que se encontró con un señor de Noruega.

         —¿Helge? —Svend caminó despacio alrededor de Arnulf—. ¿Helge? ¿Con cuántos hombres podía a la vez? ¿Cuántos duelos ganó? ¿De cuántos golpes salió ileso? ¿Cuánto tiempo pasó en la guardia del rey?

         —¡Obtuvo gran fama y riqueza de vikingo! —Arnulf bajó la espada y aguantó la ira.

         —Ah, ¿sí? Robar a granjeros aterrorizados no te convierte en guerrero, ¡olvídate de tu hermano! Lo único suyo que puedes usar es la espada que llevas, lo demás son fanfarronerías de borracho y juegos de niños.

         Le tembló la mano que sostenía la espada y un mosquito pululó por el aire. O derribaba a Svend y se iba de Jomsborg para siempre, o soportaba la burla y lo aceptaban. En la proa, pudo vislumbrar la orgullosa sombra de Helge: su fuerte abrazo y su risa contagiosa.

         —Por Fénrir, Svend Buesøn, ¿qué ves que esté tan mal?

         Svend resopló, cogió su espada y se la ofreció.

         —Coges la espada como si hubiera que creer que vas a reventar la empuñadura. ¡Hay que cogerla como si fuese un pájaro! Si la aprietas mucho, la machacas, y si la aprietas poco, se te escapa. Y luego tuerces las piernas como un perro apaleado, colócalas para poder usarlas. ¡Y ponte recto como un hombre, no como un árbol encogido! Si atacas con la espada en la mano derecha, el pie derecho tiene que apuntar al frente, y el izquierdo hay que echarlo a un lado. El peso tiene que estar en el medio y, si te defiendes, la pierna izquierda tiene que estar adelantada. Además, a esa distancia no haces nada, estás muy lejos.

         Avanzó hacia Arnulf y estiró el brazo con la espada hacia él para que la punta le amenazase el pecho sin tocarlo.

         —¡Aquí! Aquí puedes esquivar y acertar a la vez. Gana el que maneja mejor la distancia dependiendo del tamaño del adversario. —Echó el hombro hacia delante y le puso la punta de la espada en la garganta—. ¡Pero lo peor es que me estás mirando a los ojos como una niña enamorada! ¿Qué estás viendo? ¿El pozo de la sabiduría?

         El terreno se hundió y Arnulf se sacó una astilla.

         —Helge insistía en mirar siempre a los ojos al enemigo. Una mirada rápida asusta y cómo se mueve tu adversario revela dónde caerá el siguiente golpe.

         —¡Un guerrero experimentado no desvela nada, mira esto! —Svend pasó la espada por el cuello de Arnulf y se detuvo debajo de la clavícula—. Tu visión es más amplia cuando mantienes la mirada baja. Aquí ves mejor qué pasa alrededor y detrás de ti, y los gestos de tu adversario no te distraen. La vista es lo más importante. Si puedes salir del ángulo visual de tu enemigo, ¡lo tienes! El hombre al que ves no es peligroso, ¡es el que no ves quien te mata! ¡No pierdas nunca la vista general!

         Arnulf asintió mientras miraba a Svend al pecho. ¡Por eso Vagn siempre se daba cuenta a tiempo de que Svend lo estaba atacando! ¡Estaba entrenado para tener la vista de un caballo! El hijo de Bue bajó la espada.

         —Lo siguiente que te enseñó Helge fue a matar, ¿verdad?; a protegerte tras el escudo y a acabar con la vida de un hombre.

         Arnulf asintió de nuevo mientras un respeto incipiente sustituía a la ira. ¿Cómo sabia eso Svend?

         —¿Por qué quieres matar, Veulf? Los muertos no acaban formando parte de tu guardia.

         Arnulf se quedó asombrado. ¡Esas palabras venían de un vikingo de Jom! ¿Acaso Svend no le había dado un hachazo a Stefanus sin pestañear?

         —¡Para vivir, por supuesto! ¡Para ganar la pelea!

         —Sí, pero para eso no necesitas matar en absoluto. Un golpe mortal puede fallar fácilmente en medio del barullo —Svend estiró la mano—. Los brazos y las piernas son fáciles de alcanzar, y, si no agarras y equilibras el peso, las armas son inservibles. Un golpe en el casco a veces paraliza más que daña, pero es suficiente para quitarte de en medio al enemigo momentáneamente. Por supuesto, la muerte es necesaria, pero cógeles la mano y ganarás a la mayoría.

         Stentor estaba sangrando de rodillas delante de Toke con el muñón apretando el estómago, y el viento de repente se enfrió.

         —Lo último que te enseñó tu hermano fue a golpear más fuerte que tu rival, ¿me equivoco? ¿El golpe más fuerte es una victoria segura?

         Arnulf negó escéptico con la cabeza. ¡Ahora Svend también le contaría cómo Helge bebía, cagaba y fornicaba! El hacha aplastante de Leif Narizpartida golpeó el suelo con un ruido seco. Tan joven como un lechal.

         —¡No me irás a decir que el más fuerte no tiene ventaja!

         —Quizá ser fuerte es un pasito más, pero el pequeño Ketil no lucha peor que mi padre, aunque también es mayor que él. ¡Golpéame!

         Arnulf levantó el brazo. Svend bloquearía una bofetada y después se descubriría por completo, sin el escudo, y Arnulf volvió a golpear. La espada de Svend se movía con suavidad y soltura, los pies no estaban bien colocados y la punta de la espada llegó al cuello de Arnulf. El hijo de Bue se sopló el flequillo.

         —¡Disfruta de la vida mientras puedas, Lobo Flojo, porque no te va a durar mucho! ¿Qué habrías hecho si te hubiera dejado vivir?

         —Te habría alcanzado por el costado.

         Los dientes rechinaron.

         —¿Y después?

         —¿Después? ¡Estarías muerto!

         —Piensas como un becerro.

         Svend le quitó la espada del cuello y Arnulf se colocó el escudo.

         —Un golpe, un mordisco, un salto, eso lo hacen los animales, los hombres usan la cabeza. Tus ataques tienen que planear, cortar, fluir, ceder… aprende del viento, de la corriente. No puedes pensar únicamente de golpe a golpe, todo lo que hagas es un movimiento continuo, y cuanto más indefenso parezcas, más loco se volverá tu rival y descubrirá la guardia lleno de rabia. ¡Mira! Te doy en el hombro, tú levantas el escudo, paso por tu muslo y subo hasta la axila contraria antes de que te des cuenta de lo que está pasando.

         El filo romo pasó por la piel de Arnulf con la seguridad de una golondrina y Arnulf abrió los ojos. La punta de la hoja bajo su brazo no le tranquilizaba.

         —Entre los golpes tienes que descubrir las debilidades del enemigo y tus pies deben de apoyarse sobre carbón ardiendo, ¡úsalos, muévete!

         Svend rozó a Arnulf mientras la espada dibujaba sombras a una velocidad alarmante, y Arnulf se protegió en vano. Las defensas y los contraataques que conocía fueron rechazados, y los golpes de Cabello de Seda le hacían daño. El sol empezaba a calentar.

         —Practica los movimientos despacio, luego acelera, mira lo que pasa.

         Svend aumentó el ritmo considerablemente y marcó los golpes con claridad, y ahora Arnulf podía seguirlos y hacer algo con ellos.

         —Así, eso es, fuera cansancio, coge aire, encuentra la calma.

         Por un instante Svend se calló y dejó que Arnulf rechazase los golpes, pero luego volvió a subir la velocidad.

         —Cuanto más rápido, menos movimiento en los pies, lo que hace un guerrero se intuye más que se ve, ¡estira las piernas si se cruzan! Cuando estás seguro de lo que quieres, el movimiento se ciñe a lo imprescindible. Nunca te olvides de la visión general. Los arrebatos y los cortes pequeños son el camino a los grandes golpes, recuerda que tu adversario sabe percibirlos.

         Los golpes arreciaron y Arnulf los detuvo, pero a la espada de Svend la debían de haber echado grasa de anguila, era imposible detener su vuelo, y el sudor rodaba por toda la capa. ¡Que Trym le quemase la pierna si quisiera estar tan indefenso mucho tiempo más! Svend se rio.

         —¿Te estás enfadando? Si no aguantas ni una riña de nada sin irritarte, no deberías estar aquí mañana. Pase lo que pase, tienes que encontrar calma, las luchas salvajes no son un acto valiente, ¡son el pánico!

         La punta de la espada le quitó a Arnulf la suya de la mano y le dio en la tripa. Arnulf se tronchó de risa y Svend por fin se quedó quieto.

         —Creo que ahora me entiendes. Toma aire, voy a por un par de cascos y empezamos desde el principio.

         ***
   

         Cuando los grupos de vikingos de Jom comenzaron a reunirse para practicar, Arnulf no se sintió con menos arañazos ni menos romo que la espada usada de los entrenamientos. Svend no era duro, solo insensible, y no tenía la comprensión de Helge.

         La cabeza le ardía bajo el casco, pero el hijo de Bue no tenía la menor mancha de sudor en la capa cuando permitió que Arnulf se sentase y se fuera a por comida y bebida. Al subirse la manga, el brazo no tenía buena pinta y las palabras de Svend sobre prepararlo para darle un pinchazo debían de ser una broma.

         Arnulf se quitó el casco y se frotó las manos contra los húmedos pantalones. Solo Odín sabía cuántas veces lo habría matado Svend con una espada afilada, pero, a pesar de los muchos golpes, los arranques de ira se transformaron en admiración. Svend hacía poesía con la espada, sabía bailar, esquivar a su rival y estar en todas partes a la vez, ver todas las posibilidades, la destreza de Arnulf era como la de una esclava virgen si se comparaba con la del hijo del señor.

         Se desenredó el cabello y se secó la cara con la manga de la capa. Los guerreros escogieron arma y dejaron de hablar, mientras que otros muchos daban vueltas sin rumbo, y Arnulf vio a Bue y a Sigurd. No había sitio para que todos los hombres luchasen a la vez, así que Bue los dividió y dejó a la mitad sin participar en la pelea. Svend le explicó cómo entrenaban por turnos allí y en la llanura. El Gordo, obviamente, no estaba preparado para saludar a cada uno de sus compañeros, pues seguían pasando por delante de él nuevos guerreros gritando y riendo.

         Aparecieron Vagn y el pequeño Ketil, y Arnulf volvió a recordar su prueba y miró hacia el sol. Ya no estaba en lo más alto. Svend debió de haberlo entrenado bastante tiempo, pero ahora al menos se libraba de tener que buscar a Vagn por todas las casas. A cambio, el hijo de Åge parecía estar preparado, llevaba casco con protección para los ojos y una cota de manga corta y la larga hacha sobre el hombro no invitaba a una pelea en distancia corta.

         Arnulf sacó el cuchillo de lobo y probó el filo con el pulgar. Tenía que atravesar a Vagn. ¿Cómo? ¿Tenía que acercarse a él con algún pretexto? ¿Con el cuchillo en la mano? ¡Si él le daba primero, ya no tendría nada que hacer!

         —Se ve a distancia que estás urdiendo algo, así nunca lo harás sangrar.

         Svend se echó en la arena y dejó el pan y la salchicha sobre el escudo, y Arnulf cogió el odre de agua.

         —¿Por qué Vagn también tiene que llevar la cota de malla? El resto se conforma con un jubón.

         Svend se rio y partió un trozo de pan.

         —Siempre la lleva, a veces antes de que nos vayamos de expedición. Le gusta el grosor, y cuando hay que aguantar golpes, ya ni la nota.

         —¡Qué listo!

         Svend se rio de nuevo y mordió un chusco, mientras se rascaba la cara.

         —¡Ay, el pan está amargo! ¡Lo debes de haber tocado!

         Soltó una carcajada y le dio una palmada en el hombro, y Arnulf forzó una sonrisa seca. Era difícil reír en el último día de su vida y cogió la salchicha para cortarla. ¡La grasa y la carne se separaban con gran facilidad ante la áspera hoja!

         Al otro lado del lugar, Vagn y Ketil se fijaron en Svend y se dirigieron a él en voz alta. El pequeño Ketil parecía estar de buen humor y saltó al pecho del hijo de Åge de modo que la cota le daba en los muslos. Arnulf se puso de pie de repente con la salchicha y el cuchillo en las manos. Sintió que tres potros salvajes le pateaban el corazón, y Svend braceó y les pidió a sus compañeros que lo dejasen sentarse a comer. Vagn se negó y Ketil apenas se mantenía tranquilo.

         —¿Has oído lo que ha pasado con Ottar?

         —¿Ottar? —Svend negó con la cabeza—. No, ¿qué ha pasado?

         Los dos guerreros rompieron a reír y Ketil tuvo que secarse los ojos.

         —Sí, ¿qué ha pasado?

         Vagn apoyó el mango del hacha en el suelo.

         —Pues mira, tuvo la mala suerte de aburrirse soberanamente durante el invierno, así que se fue al este con un par de parientes para resolver su vieja disputa con Haldor el Chulo.

         El hacha parecía llena de blasfemias en la mano enguantada de Vagn, y el cuchillo de lobo afinó el oído y quiso que le dieran instrucciones, pero Arnulf dudó. El vikingo de Jom estaba bien protegido por la capa y la cota de malla, y los antebrazos estaban cubiertos de piel, por lo que el cuchillo solo podría darle en las piernas y en la parte inferior del rostro.

         —La cosa iba bien, pero ya conoces a Ottar. Para él la venganza era demasiado miserable, así que le cortó la cabeza a Haldor y se paseó a caballo el resto del día con ella colgando de la silla de montar.

         Ketil tenía la cabeza roja de júbilo y Svend se apoyó impaciente en las piernas.

         —¿Y después? ¿No se podía haber reído tanto solo con imaginárselo?

         ¿Debería hacerle un corte en la mejilla? ¡El hacha no le dejaría llegar tan lejos! ¿Encima de la rodilla, entonces? Pero si Vagn se quedaba cojo ahora que Sigvalde lo necesitaba, ¡Arnulf se pondría en contra a la mitad de Jomsborg!

         —No, pero Haldor el Chulo tenía los dientes incisivos torcidos. Te puedes creer que se los clavó en el muslo y que se fue a caballo jactándose de la mordedura; y ya al día siguiente de que se le pusiera la pierna morada y negra, Ottar se pilló un mosqueo considerable.

         Arnulf dio un paso y se acercó. La plaza jadeaba con sus pasos. ¡Ahora o nunca! Su vida dependía de escapar del alcance del hacha, pero dónde debía de clavar el cuchillo, ¿dónde?

         —No se quedó a la espera mucho tiempo y, en cuanto se puso en movimiento, la tierra se puso a temblar de lo que se reían en Valhala.

         Svend movió la cabeza y la risa comprimió el aire alrededor de Arnulf. ¡Por Loki, qué afilados tenía Vagn los colmillos! La mano que sujetaba el hacha estaba temblando y se le descubrió un trocito de piel cuando la manga de la cota se subió por encima del codo. A Cabello de Seda le resbalaban las lágrimas por las mejillas pero se puso de pie y golpeó a Vagn en el pecho.

         —¡Ottar, menudo fanfarrón sinvergüenza! Típico de él. Espera a que mi padre oiga esto, ¡se va a partir de risa!

         Un cortecito en el brazo apenas lo notaría Vagn, pero el hacha debió de haber avisado a su dueño antes de que el guerrero se girase de inmediato hacia Arnulf.

         —Piel de Doncella, estás paliducho. ¿Svend te ha quitado el apetito? Una vez que se apasiona, no puede parar.

         Miró con reproche a su pariente, y Arnulf se mordió la comisura de los labios mientras Svend aseguraba que siempre procedía con cautela con los nuevos.

         —Pues muy bien —Vagn apoyó el hacha en el escudo y le apartó el flequillo de la frente a Arnulf con el puño—. Unos rasguños así suelen ser más profundos por dentro que por fuera, así que, en cualquier caso, no uses un casco que te aprieta.

         Un grito de Bue lo interrumpió, ya que el Gordo quería pelea, y hasta la arena sudaba lóbrega. Vagn blandió el hacha y el pequeño Ketil quiso apartar a Svend, pero este lo rechazó con un trozo de salchicha en la mano.

         —Te voy a dar la paliza que necesitas, pero ahora mismo quiero estar seguro de que mi mesnadero sabe qué uso espero hacer de ti. Veamos.

         Se volvió a sentar y mordió la salchicha con insolencia, y Ketil sonrió a Arnulf y trotó detrás de Vagn Ågesøn. Arnulf soltó el cuchillo y los miró. Había desaprovechado el momento, la caza había comenzado. Nunca había sembrado discordia, nunca había reflexionado sobre los lobos: no había cumplido consigo y había perdido su fuego. Una piedra le atravesó el cuerpo y se trastabilló.

         —Has tardado en salvar la vida. En la batalla mueren los que tardan, siempre los primeros, pero, cuando otros guerreros se rinden, tú sigues teniendo sangre de lobo. Ven a sentarte. Come y descansa. Vagn lo dará todo hoy y vale la pena verlo.

         Arnulf se sentó con los brazos en las rodillas. En la granja del señor, la Ormstand dio varios cortes y tampoco dudó con los hombres de Sigurdur ni con Leif Narizpartida.

         —¡Me has matado, Svend!

         —No, solo he te he arrancado los dientes de leche y no serías el primero que se queda petrificado ante el nieto de Palnatoke. Atiende, que ahora vas a ver un juego de niños, hay algo digno de un rey, solo las mujeres cargan con el desaliento.

         Svend se tumbó apoyado en un codo y asintió a su padre, que hizo gestos grandilocuentes, dio un grito y dividió a los hombres, y Arnulf cogió el escudo y dejó la salchicha. Vagn y Ketil fueron juntos a un grupo, y Bue y Sigurd, al otro. Luego, los guerreros formaron dos largas filas unos enfrente de otros. La mayoría parecía haber acordado cómo tenían que estar situados, pero detrás de cada formación había un puñado que no había encontrado a tiempo su sitio. Muchos habían cogido las lanzas y los gritos se extendieron por la arena del lugar. Ketil se escupió en los puños y levantó el hacha a modo de calentamiento.

         —Bue, saco de grasa, te vas a arrepentir de tu vagancia durante el invierno. Cuando acabe contigo, Sigurd no va a reconocer a su hermano mientras se arrastra.

         Hizo movimientos con el hacha, pero Bue se rio y se puso el escudo sobre la cabeza.

         —Te voy a aplastar como a un caracol, y también al chucho ese que tienes al lado. ¡Su polla está de adorno, como su pelo lleno de mierda!

         Vagn se rio del discurso y azuzó a sus hombres.

         —Venga, vamos a machacar en un santiamén y así Sigvalde podrá barrer los restos. ¿Estáis conmigo?

         —Un grito coral tapó la respuesta de Bue y las filas se acercaron la una a la otra. Arnulf se olvidó de la salchicha y, ausente, volvió a enfundar el cuchillo. En los rostros de los vikingos de Jom brillaban la locura y el desprecio hacia la muerte, y el hecho de que las armas no estuvieran afiladas no parecía tener importancia. Bajaron las lanzas y había mucho ruido entre el barullo de las armas y de los escudos, los golpes contra los blasones abollados en la herrerías y los empujones de los guerreros mientras la algarabía de la granja del señor retumbaban en Jomsborg como un eco. Era difícil quedarse impasible, se movía todo el cuerpo, y el desconcierto parecía mil veces peor que la pelea con Toke, ¡había muchísimos guerreros!

         Las espadas crujían al chocar y los hombres caían a ambos lados. Los guerreros que estaban en los extremos se perseguían con tanta furia que se perdían en el flanco enemigo. Por lo visto, los vikingos tenían que quedarse tumbados como si estuvieran muertos y, cuantos más cadáveres hubiera, más tropezones se producían. Sigurd y Bue presionaban a sus compañeros y, de repente, Vagn se vio rodeado y se quedó solo en el campo de batalla. Su lucha había sido tan breve como feroz, y fue Sigurd quien le clavó el cuchillo en el estómago con una malicia oculta.

         Arnulf miró entusiasmado a Svend. Solo faltaba la sangre, ¡casi se habían matado de verdad! Svend medio sonrió y se mondó los dientes con el cuchillo.

         —¿Qué estás viendo, Veulf?

         —¿Que qué estoy viendo? Un montón de hombres que se pelean y fingen morir.

         Miró a los caídos, que estaban poniéndose de pie y buscando las armas perdidas.

         —Ya sé que no es real, pero por qué ha ganado la gente de Bue.

         —¡Porque han matado a Vagn! —Sigurd y Vagn Ågesøn se dieron la mano y fueron cada uno a su sitio, y Svend negó con la cabeza—. No sabes nada de batallas a lo grande, ¿no?

         No había sospecha de burla en su voz y Arnulf pasó la lengua por los dientes. No valía la pena contradecir a Svend, no cuando acababa de volver a nacer.

         —No. ¿Qué es lo que estoy viendo?

         Svend se puso recto mientras Bue y Vagn reunían a sus guerreros para el siguiente combate. Gestos enardecidos y órdenes en voz baja decidieron la nueva disposición.

         —En una batalla real suele haber tres líneas. La primera lleva escudos y venablos, la de detrás cubre los espacios libres y lleva hachas de mango largo, y la última está armada con lanzas de punta larga. Además, naturalmente, todos los hombres tienen espadas o cuchillos y hachas de tamaño normal —Svend alisó la arena y dibujó las líneas con la punta del cuchillo—. Detrás están los arqueros y cada uno lleva tres flechas. La lucha se inicia con hondas, flechas y lanzas, y si la línea delantera elige llevar dos escudos por hombre, hay varias capas de defensa y quedan muy bien protegidos, pero todo eso lo entrenamos de otro modo. Lo que estás viendo ahora mismo es una lucha cuerpo a cuerpo, después Bue y Vagn colocarán a sus compañeros más juntos y deberán ensayar a fondo y podrán emplear todo por turnos tras el intercambio de golpes y bajas.

         Bajas, asintió Arnulf. Los guerreros con las hachas en la segunda línea, y seguro que irán vestidos con cotas de malla.

         —Y aquí está la línea central y los flancos a ambos lados. Los hombres que ves que se están colocando detrás de cada línea son lobos, guerreros sueltos que luchan para sí mismos. En una formación triple suelen servir para proteger y echarse los arcos al hombro y convertirse en lobos.

         Arnulf miró las dos nuevas líneas, que de nuevo comenzaron a gritarse improperios y a golpear los escudos. Svend hablaba rápido.

         —Fíjate en los lobos. En cuanto los hombres avancen, ellos intentarán correr formando un arco alrededor de los flancos y atacar por la espalda, a ser posible por detrás del flanco contrario, por donde no se pueda ver que están llegando. Matan si pueden y, si no, crean la mayor confusión posible desde ahí, pero su tarea también puede ser la de quedarse tras una línea y tapar los huecos que sobren después de que muera un hombre. Mira al pequeño Ketil, él es lobo.

         Las dos formaciones avanzaron con decisión y Ketil, atento a todo, alisó la arena tras el flanco izquierdo. Arnulf miraba fijamente y le caía el sudor por los ojos. Ahora él era un lobo, seguía a la gente de Bue cagada de miedo, ¡preparado para cavar fosas de guerreros como una sombra en la noche! Justo como había dicho Svend, los guerreros libres corrían alrededor de los flancos mientras el grueso del ejército despotricaba, y nadie era más rápido que el pequeño Ketil. Dos lobos de Bue lo vieron y fueron tras él, que retrocedió sin renunciar a su ruta original.

         —Si no lo atrapan desde el principio, Ketil corta por la parte central de la línea, así que no creas que los lobos tienen plena libertad; ya estaban cerca unos de los otros.

         La lucha no era menos encarnizada que la primera, pero los movimientos de Ketil captaban toda la atención de Arnulf. Como un corzo, el vikingo escapaba de sus perseguidores, cambiaba de dirección por sorpresa y se defendía con uñas y dientes, pero sus compañeros lo conocían bien. Vino otro lobo más, y Ketil tuvo que rendirse, empujado por la formación combatiente, y Svend silbó molesto.

         Cerca de allí, habían dado a Sigurd en el muslo, pero Bue se acercó a su hermano y lo cubrió con el escudo. Volvieron a presionar uno de los flancos de Vagn y de nuevo parecía que al guerrero oscuro le iba mal, y Bue gritó a su gente.

         —¡Mira! Vagn se está retirando de la lucha para tener una visión general. Bue toma su flanco, pero Vagn grita a sus mejores hombres para que vayan al otro extremo con el objetivo de perjudicar a mi padre de la misma manera.

         Arnulf se puso de pie de un salto e intentó entender el enroque de los combatientes, pero vio más confusión y manejo de armas. Volvieron a dar a Sigurd, que cayó de rodillas, pero aún no estaba muerto, y la mitad de la formación de Vagn quedó bajo presión.

         —¿Por qué no está muerto Sigurd? Le han dado dos veces.

         —Solo matan las heridas mortales. Cada uno sabe hasta cuándo podría aguantar si las armas fueran de verdad, pero, cuando uno muere, debe quedarse tumbado. Los muertos pueden tener una importancia decisiva en una lucha real. Si se puede empujar a un enemigo hacia sus propios muertos, es inevitable que muchos tropiecen porque es imposible mirar hacia atrás en pleno combate. —Sonrió con crueldad—. Además, cuanta más arena tenga entre los dientes un hombre, más se esforzará en el siguiente golpe, pero, aunque parezca una salvajada, entre nosotros nos cuidamos de verdad. El golpe más crítico no se da por completo y en la medida de lo posible hay que evitar roturas óseas.

         En la medida de lo posible, ¡qué discreto! Arnulf intentó en vano ver los golpes que daban, pero quizás había diferencia entre la explicación que darían sobre ellos un vikingo de Jom y un hombre normal. A pesar de todos los esfuerzos de Vagn, la suerte no ayudó a su gente, puesto que las líneas se rompieron y todos los del flanco que retrocedía cayeron. Los supervivientes se reunieron en grupos más pequeños sin parecer vencidos en modo alguno. Arnulf nunca había visto un ardor guerrero más violento que el que se reflejaba en los ojos de los hombres que lo rodeaban. Se defendieron con el valor de un toro y saltaron astillas de los escudos, y Svend asintió dando su aprobación.

         —Mira. Todos van a morir, pero, si hubieran tenido enfrente un ejército que no fuera el de Bue, seguirían con posibilidades de vencer. La composición de los grupos no es casual y conocer los movimientos preferidos de tus compañeros puede ser primordial. Mira cómo colaboran los guerreros de las hachas y los de las lanzas, pueden abatir en las distancias cortas y en las largas. Si un escudero saca la espada mientras su compañero porta la lanza, atacan como un hombre con tres brazos.

         La lanza de Vagn se rompió y él cogió el cuchillo, pero se le cayó cuando le dieron en el brazo. La predicción de Svend se cumplió y los pocos que quedaban se cubrieron tras un montón de cadáveres, pero hasta el último hombre plantó resistencia a los intrépidos vikingos de Bue. Vagn usó la espada con la mano izquierda y atacó más de lo que se defendió y Svend sonrió.

         —No hay que olvidar nunca que una conducta intimidatoria es la última arma que se pierde. Un adversario menos experimentado puede ponerte en jaque con gritos y los movimientos de los ojos, recuérdalo. Ahora Vagn solo tiene un brazo, pero, igual que todos aquí, lucha tan bien con la mano izquierda como con la derecha. Te van a herir, Veulf, a todos nos hieren en las luchas, así que hay que saber cómo seguir peleando, dependiendo de dónde te han dado y de lo profunda que sea la herida.

         Arnulf, con la boca seca, asintió. Ningún rey o señor podía tener hombres suficientes para enfrentarse a los vikingos de Sigvalde, ahora se daba cuenta. Nada de lo que Helge había oído o visto podía compararse con esto.

         Vagn cayó por una lanza en el costado, tan empapado de sudor que tenía los pantalones mojados, y Bue volvió a vencer y, mientras reía, ayudó a su hermano a ponerse de pie. Las dos formaciones volvieron a su sitio. Ketil tenía mucho de qué hablar con Vagn y todos se quitaron el casco un instante.

         —No comes nada.

         Arnulf negó vehementemente con la cabeza.

         —Vagn tiene que ganar ahora, ¿no? Si vuelve a perder, Bue no lo dejará en paz el resto del día.

         —Va a ganar, tú tranquilo. ¿De qué te crees que están hablando Ketil y él con tanto ímpetu? Mi padre también lo sabe, pero no va a hacer nada.

         La puerta de la casa de Sigvalde estaba abierta mientras hablaban y el líder de Jomsborg salió y tomó posición apoyado en el frontón. También apareció Torkel el Alto vestido con una coraza de escamas, como si fuera a participar en la batalla. Bue no dejó que sus hombres descansaran mucho tiempo, y Ketil, perspicaz, ordenó en filas a sus compañeros de armas. Vagn entró en el grupo que había sido derrotado, y la actitud era peligrosa, esta vez no era necesario ningún grito.

         Arnulf se humedeció los labios. En Egilssund se celebraban peleas de sementales y él vio a Helge en un combate, pero esto lo superaba, y Svend no escatimó explicaciones.

         —Atento a la separación entre hombres. Tiene que haber media arma de distancia para que haya espacio para golpear, pero que siga habiendo protección mutua; en el transcurso de la lucha las posiciones cercanas siempre se van a alejar. Los hombres de Bue se están preparando para luchar con los de Vagn, saben quién es el más fuerte, conocen quién es el más rápido, escogen sus debilidades y se disponen a abrir huecos donde más convenga, pero créeme, Ketil ha ordenado a sus hombres que se agrupen justo antes de la refriega. —Señaló las lanzas—. Se usan para abrir las filas enemigas y crear posibilidades de ataque, pero nunca de lado, porque el lancero quedaría expuesto. Con la lanza se puede dar a cinco adversarios y, si te fijas bien, verás que rara vez dos pinchazos se dirigen al mismo hombre. Un ataque rápido y constante no siempre hiere a los rivales, pero los obliga a mantenerse ocupados mientras otros apoyan para matar.

         Arnulf lo miró brevemente y observó con mucho detalle la hilera de lanzas con largos mangos que se integraron en la formación de Bue. Las líneas avanzaban y Svend gritó entusiasmado cuando los guerreros de Vagn, pocos pasos antes de comenzar a pelear, se disolvieron a la velocidad del rayo e intercambiaron puestos para enseguida adelantarse con las lanzas bajadas. De nuevo tronaron las puntas contra los escudos, pero ahora se percibía mejor cómo colaboraban los hombres, y las palabras de Svend sobre que el enemigo más peligroso era el que estaba fuera del campo de visión resultaron ser ciertas, ya que murieron los que estaban más lejos.

         Los flancos se dispersaron e intentaron hacer un círculo y empujar hacia atrás. Aparentemente, los guerreros más fuertes y violentos eran los que estaban situados en los extremos, en tanto que en el centro los más rocosos repelían el ataque y mantenían junta la línea. Svend escupió un cartílago de la salchicha y asintió complacido cuando Arnulf le preguntó.

         —Ahora ya empiezas a ver cosas interesantes. Igual que Ketil es el más útil como lobo, Vagn y Bue siempre estarán en los flancos. Ahí están preparados para penetrar en grupo y encargarse de que el enemigo no destruya las alas. Sigurd es el ancla de Bue en esta lucha, es el cierre del medio y el primer hombre del flanco, y, desde ahí, los flancos exteriores intentan encorvarse e ir hacia el enemigo para tomar la delantera y hacer presión. ¿Qué está pasando en el medio?

         Muchas lanzas se habían roto y cogieron las cortas. A pesar de la confusión, Arnulf ya iba entendiendo la estrategia e intentó descifrar el significado de esas duras luchas. Si un guerrero se ponía delante de sus compañeros, en ese momento le llovían lanzas desde todos los lados, así que lo más importante parecía ser mantener la línea más o menos estable. En cuanto caía un hombre, la formación enemiga de inmediato intentaba agrandar el hueco para separar a los hombres antes de que consiguieran recomponerse o de que un lobo ocupase el espacio vacío. Tanto Bue como Vagn parecían haber reunido pequeños grupos de hombres especialmente eficaces en el medio, ya que aquí los golpes eran más violentos y abrían heridas en la defensa de escudos de los adversarios.

         —Sigurd también estuvo al lado de ese pelirrojo en la última batalla y Bue tampoco ha cambiado a los más cercanos. ¿Solo se cambia a las agrupaciones que están alrededor de las líneas?

         Arnulf no recordaba a todos los hombres y atisbó cuántos cambios había provocado Ketil en la formación de Vagn.

         —Los que trabajan bien juntos suelen estar unidos. Cuando los planes cambian y las líneas se rompen, se trata de aproximarse a los más cercanos y sacar todo el rendimiento a esa conexión.

         Svend se interrumpió de pronto con una risa muda y se quedó mirando a Vagn, que había abandonado su lugar en el flanco y fue corriendo tras sus hombres hacia el medio. Los lobos se reunieron en torno a él, al abrigo de los vikingos que combatían, y de repente su propia formación cedió un hueco al enemigo. Vagn dio un salto y gritó, cercado por un grupo de hombres que en un momento dejaron que los escudos se amontonaran unos encima de los otros como la coraza de una serpiente. Entraron con tanta fuerza en el grupo de Bue con Vagn al frente que partieron la línea en dos, penetraron más aún y se repartieron a ambos lados para atacar por la espalda a los sorprendidos adversarios.

         Arnulf le dio un grito a Vagn como si estuviera participando en la lucha y Bue vio a toda su línea media rodeada corriendo hacia un extremo. Exasperado, puso el alma para conquistar uno de los flancos, pero la gente de Vagn agrupó su formación y se la cargó, y Bue llamó a todos sus hombres armados para que fueran delante de él. Arnulf se rio en voz alta, ¡la cabeza de serpiente de Vagn había mordido al Gordo en el talón!

         Sigvalde y Torkel también parecieron reírse en la casa grande, y Svend se puso de pie exaltado.

         —Esto es una piara de cerdos. ¡No se puede hacer mejor! Así la bellota se distingue de la tierra, no creas que siempre se consigue. ¡Ahí descubres la importancia que tienen los héroes!

         Vagn dejó que comenzara la matanza mientras trotaba tras los hombres con una sonrisa torcida hacia Bue y el hacha levantada en señal de amenaza. Los guerreros de Sigvalde eran enormes y, si los capitaneaban hombres como Vagn Ågesøn y Bue el Gordo, ¡la tierra debía de resquebrajarse!

         —¿Alguna vez ha sufrido Jomsborg una derrota?

         —¡Ay, Veulf!, la derrota es un concepto muy amplio y el enemigo puede ser superior en número. Nuestras victorias siempre están retribuidas y con el costo no se puede negociar. Recuerda que, con un arma adecuada, aquí no quedaría en pie ni un solo hombre. Desde aquí parece bastante fácil, pero, hasta que no estás ahí, hasta que no te chorrea la sangre por la piel y hasta que las extremidades van anulándose golpe a golpe, no conseguirás el conocimiento de un guerrero y después podrás elevar la voz cuando estés sentado en una mesa.

         Bue le dirigió improperios mordaces a Vagn, pero no llegaron a las armas, ya que en ese momento le clavaron una lanza en la tripa al Gordo. Esto provocó risas y perdonaron al último hombre, y Sigurd gritó que todos deberían haber calentado ya para hacer una lucha más encarnizada. Muchos se tumbaron exhaustos en la arena y dejaron los cascos y las cotas, solo Vagn soportaba el calor bajo el hierro cubierto de cuero, aunque estaba tan empapado que todo lo que llevaba consigo parecía brillar.

         Svend y Arnulf se volvieron a sentar, y Sigvalde desapareció detrás de su casa mientras Bue daba vueltas alrededor de su hermano y gesticulaba. El cuchillo de Svend hizo rodajas la última salchicha y Arnulf se hizo de rogar.

         —¿Por qué ha muerto Bue, Veulf?

         Arnulf miró a los hombres, que estaban descansando, y se calló la respuesta que primero le vino a la cabeza. En ese momento, el deslumbrante sol brillaba en el cielo, habría opinado sobre la causa de la lanza en la tripa, pero eso no era lo que preguntaba Svend.

         —No vio la lanza.

         —¿Y por qué no la vio?

         Arnulf se quedó mirando a Bue, que estaba de pie con el casco bajo el brazo, rojo de ira.

         —Porque… porque el casco le protege los ojos… ¡porque en el casco que lleva hay un ángulo muerto!

         —¡Ja, exacto! —Svend le dio un puñetazo al escudo y la salchicha cayó en la arena—. Un casco de esos es más seguro que los que solo protegen la coronilla, pero limitan un poco la visión. Veulf, mañana tienes que estar en mi formación, ya no vas a ser más listo.

         Arnulf sonrió. La confianza de Svend era un honor, si bien las magulladas extremidades cedieron dando paso al dolor constante que había tras la violencia de Jomsborg. Dolor ya había tenido, ¿cómo podrían soportar su peso las piernas tras unas pocas tardes en el campo de batalla? Todo dependía de un simple cortecito. Un brevísimo movimiento hacia el hombre que había traspasado la fortaleza de escudos de Bue, ¡que Fénrir se apiadase! ¡Pronto no quedaría parte alguna en la que no sintiera dolor!

         Como fogosos sementales, Vagn Ågesøn y Bue el Gordo pisaron la arena, salada por el sudor, y los vikingos de Jom se quitaron las camisas, no se limitaron a los cascos y las cotas de malla, pues el sol se regodeaba en su propia fuerza y el viento había desaparecido. Arnulf siguió con la vista cómo ahora las formaciones estaban dispuestas en tres filas compactas, y la próxima lucha sería, probablemente, peor que las anteriores. Era difícil atravesar las nuevas murallas humanas, y los hombres estuvieron mucho tiempo en pie, cubriéndose mutuamente. Svend seguía preguntando y haciendo aclaraciones, y Arnulf, con una creciente clarividencia, dio respuestas correctas.

         Los hombres de Jom se volvían a poner de pie una y otra vez, y chocaban delante de él mientras la arena se empapaba, ellos se quitaban las capas y perdían el sentido por el calor que les daban los cascos. Trajeron rodando barriles de agua, la fuerza y la velocidad de la lucha disminuyeron y el rostro de Vagn estaba rojo como un tomate debido al esfuerzo y la sangre de la nariz.

         Los primeros hombres cedieron y se tuvieron que sentar, y, cuando Vagn, tras una lucha bastante poco entusiasta, tiró la espada y cayó de espaldas jadeando, Arnulf dio un salto y fue al barril para llenarle un cazo. Los vikingos, antes furiosos, estaban exhaustos con sus armas, y Jomsborg se repuso jadeando con una pena muda. Incluso Bue estaba inclinado sobre su escudo y el pequeño Ketil estaba tumbado como si estuviera muerto.

         Arnulf avanzó con cautela entre ellos. Aparentemente, el extenuado Vagn no hizo caso de su llegada y Arnulf vio cómo le latía el pulso en sus abierta manos. Se detuvo con el cazo goteando a un par de pasos de los vikingos y echó mano al mango del cuchillo. Ahora podía hacerle sangre a Vagn, ahora, en el límite de sus fuerzas, empapado de sudor y paralizado. El cuchillo del lobo saldría de la funda con rapidez, pero no era muy honorable atacar de esa manera, más bien, un reprochable acto de la cobardía, Sigvalde apenas había pensado que su prueba se llevase a cabo de un modo tan ruin. ¿Esa fama era digna de Helge? ¿Así es como se iba a ganar la confianza de Svend?

         —Quita el cazo de encima de la cota, que ya tendrá tiempo de oxidarse.

         La mirada punzante y oscura acechaba bajo el tembloroso párpado, y Vagn estiró la mano hacia el cazo. Arnulf se quedó paralizado. ¡Como si Vagn no hubiera sabido que estaba ahí! ¡El brazo estaba muy caliente, el vikingo lo habría pillado más raudo que el gavilán cuando ataca por sorpresa agazapado en un matorral! El cazo pasó de mano en mano, y Vagn se incorporó y se lo bebió.

         —¿Te ayudo a quitarte la cota? Así no la mojo más.

         Vagn negó con la cabeza y el cabello chorreaba gotas de sudor. Suspiró, le devolvió el cazo y se frotó la mano.

         —No, me encanta mi cota.

         Se rio brevemente y se puso de pie sin siquiera aflojar el casco, cubierto de arena, que se pegaba a la espalda.

         —¿Qué te ha parecido la batalla, lobito bufón?

         Arnulf se quedó callado. ¿Que qué pensaba? ¿Cómo podía expresar con palabras esa respuesta?

         —¿Qué es un lobito bufón?

         Vagn lo miró de la misma manera que debía de fluir la lava por los acantilados de Islandia. Luego sonrió y se fue. Vagn Ågesøn, el familiar de Palnatoke, ¡que Nidhug lo despellejase, cuando todos los de su alrededor estuvieran muertos, ese hombre seguiría vivo! ¡Resistiría eternamente en la ardiente lengua de los escaldos! A Arnulf se le cayó el cazo en la arena, que era blanca como la sal.

         ***
   

         Poco después del entrenamiento, Sigvalde convocó a sus hombres más cercanos a una reunión en el salón de su casa y Svend retomó sus enseñanzas sobre Jomsborg. Arnulf tuvo que volver a quitarse de encima sus preocupaciones, aunque, a medida que avanzaba la tarde, le costaba más. Siguió fielmente a Svend, que le permitió visitar casi todas las impresionantes casas. No eran muy distintas a como Arnulf se las esperaba, solo enormes y claramente habitadas por hombres armados. Vio talleres y establos, almacenes de armas y casas de socorro, donde Sigvalde había reunido con esmero a los hombres más experimentados en heridas que pudo contratar con plata, muchos de ellos de lejanas tierras del este.

         Svend le enseñó a Arnulf los barriles de arena en los que se desoxidaban las cotas de malla, saludó a los sementales blancos de Sigvalde que pastaban sueltos entre las casas y le dejó mancillar los cadáveres de cerdos que estaban colgados con el objetivo de probar los filos de las armas sobre carne cruda. Vagn opinó que no vería a Svend antes de que cayera la noche, pues el festín del rey lo debían planificar los hijos de los señores, y seguro que Bjørn quería que fuese generoso, pero intentó en vano hablar con Sigvalde para que se fuera.

         Sin preocuparse del futuro, en el taller del herrero Svend escogió un casco brillante que le quedase bien a Arnulf; aunque no tenía protección para los ojos, le cubría hasta la nariz y le permitía ver a ambos lados, y en el taller del carpintero, que también era un maestro con la pintura y el pincel, Arnulf le explicó cómo quería que fuera su escudo de lobo.

         Arnulf no podía pagar, pero Svend quitó hierro al asunto y se encogió de hombros. Jomsborg pertrechaba bien a sus hijos y no les faltaba de nada tras la empalizada.

         —También deberías tener un hacha, pero no vamos a darte todas las alegrías de una vez, la buscaremos mañana. ¿Eres bueno con el arco?

         Arnulf no pensaba que desmereciera a nadie en esa destreza y las flechas volaron hacia los círculos concéntricos hasta que en Jomsborg todo adquirió un tono ámbar y comenzó a llegar un fuerte olor a comida. Entonces, el hijo de Bue encontró conveniente ir a casa de Sigvalde, pues sobre su fuego colgaban las mejores carnes y ya iba siendo hora de cumplir con el líder de Jomsborg.

         ***
   

         La casa de Sigvalde apenas era inferior a un salón real y estaba tan fastuosamente decorada que Arnulf se detuvo en cuanto entró por la puerta. Había tapices coloridos por todas las paredes y diversas mesas de madera de roble con bancos tallados en fila junto al fuego. Las camas eran anchas y las pieles, gruesas, y había luz por doquier, ya que innumerables lámparas de aceite de ballena reemplazaban a la oscuridad de los rincones. Había escudos manchados de sangre y armas usadas colgados de las vigas del techo, y Svend notó el asombro de Arnulf y comenzó a comentar.

         —Las armas son de los enemigos vencidos. El esfuerzo nos debe reconfortar en cierta medida, pero la espada que está sobre el asiento de honor es de Palnatoke.

         La mesa larga de Sigvalde estaba puesta a través en el otro extremo del salón y desde su lugar en el centro de la mesa el vikingo mayor veía a sus guerreros, que justo ahora estaban llegando con el hambre en la mirada. El sitio de honor estaba pintado de rojo y tenía dibujadas con gran destreza unas serpientes de plata enroscadas en el marco del respaldo. En la pared de detrás había colgado una espada larga con el mango de oro y con un peso poco habitual, con lo cual Palnatoke no había sido un hombre pequeño. Aunque la espada era la herencia de sus nietos, no parecía que la hubieran usado.

         Bue y Sigurd ya estaban sentados junto a Torkel el Alto y Vagn y una serie de hombres importantes, y el pequeño Ketil se puso con ellos. Un puñado de mujeres, no muy lejos del sitio de honor, se inclinaron y contaron el número de rostros alegres, y Svend señaló a Astrid Burislavdatter, la esposa de Sigvalde, y a Tove Strud-Haraldsdatter, que estaba casada con Sigurd. Bien para honrar a los vikingos retornados, bien para elevar la categoría de su marido, Astrid iba vestida de azul y oro a la altura del pecho y en las muñecas y su barbilla estaba elevada con orgullo.

         Svend llevó a Arnulf a una de las mesas que había delante de la mesa de honor y puso las piernas en el banco con la espalda vuelta a Sigvalde como si estuviera en su casa. Pusieron bandejas humeantes entre grandes panes redondos y empezó a circular el hidromiel. No parecía que fueran a esperar a los que llegaban tarde.

         Arnulf, inquieto, se sentó y le dieron un cuerno lleno. Mientras tuviera a Vagn a su espalda, era imposible probar bocado y el calor del salón era desagradable. Bjørn estaba taciturno en el extremo de la mesa de honor mesándose la barba, y Arnulf dedujo por el buen humor que había alrededor de Sigvalde que los vikingos de Jom se habían puesto de acuerdo sobre el próximo viaje de Svend Haraldsøn.

         Vagn aún no se había quitado la cota, pero, sin embargo, se quitó el casco y se lavó la cara, y Arnulf, inquieto, se arremangó la camisa. Miró de soslayo a Sigvalde, que estaba detrás de él, pero el pelirrojo no lo percibió porque Torkel estaba terminando un divertido relato y captaba toda la atención de los hombres que estaban sentados cerca.

         Svend le dio una rebanada de pan a Arnulf y le acercó el tocino, pero el cuello estaba tenso por la sangre comprimida y el hidromiel estaba tan dulce como la propia miel. Arnulf se giró y miró sin disimulo a Vagn, que había limpiado su parte de mesa y cortado una salchicha en rodajas. No había muchos pasos hasta allí, pero Vagn estaba en el lado contrario de la mesa y no podía atraparlo directamente. Svend pareció estar contagiado por la fiebre, pues se conformó con dar sorbos a la bebida y agarraba el cuerno con demasiada fuerza. Vagn puso las rodajas de salchicha en dos filas iguales y las contó en alto, y Ketil apoyó los codos en la mesa y se echó hacia delante para poder seguir mejor la conversación.

         —Bueno no es, porque hace mucho que no peleamos, pero un solo hombre hace mucho daño si atraviesa una formación simple.

         La mirada de Vagn brillaba y fue quitando una salchicha por fila mientras la charla de los que estaban alrededor se detuvo. Arnulf le pasó el cuerno a Svend, sacó el cuchillo de lobo y cortó un extremo del tocino. La mano estaba tranquila, pero blanca. Clavó el cuchillo en el tocino y se puso de pie, que el relámpago le diese o lo dejase en paz, ¡los hijos de Stridbjørn no tienen reparo en hacer cosas peligrosas!

         —¡Mira! —Vagn juntó cuatro salchichas—. En ciertas partes de la formación formamos grupos más pequeños, cuatro hombres en cada apoyo detrás de las lanzas largas, un hombre es líder y el siguiente acompaña.

         Arnulf miró de reojo al banco con el sudor rodando por las mangas y fue hacia la mesa de honor como si quisiera escuchar.

         —Y si los líderes se abren paso, los acompañantes les cubren la espalda pertrechados con sus lanzas. ¡Y vuelven aquí! —El guerrero oscuro juntó cuatro salchichas más por fila—. Aquí sucede lo mismo.

         Arnulf se metió sin vergüenza entre Ketil y un vikingo manco y se inclinó sobre la mesa con el cuchillo en la mano. Estaba tan cerca de Vagn que sentía el olor a agrio de la capa.

         —Cuando los grupos han abierto camino, se juntan.

         Vagn hizo rodar las salchichas, pero Ketil, dudoso, negó con la cabeza.

         —Resumiendo, Vagn, eso no va a funcionar.

         Arnulf se echó el tocino a la boca, pero dejó el cuchillo delante como si, absorbido en la estrategia de Vagn, se hubiera olvidado de cómo estaba apuntando a los demás.
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